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Introducción

El propósito de este trabajo consiste en analizar la 
relación entre el cine mexicano en su época de oro y la 
cartelera cinematográfica que se vio en Cartagena de Indias 
entre 1939 y 1945, a la luz de ciertas condiciones y aspectos 
que configuraron un contexto lleno de cambios profundos 
que repercutieron en Colombia, América Latina y el Caribe 
en el marco de la Segunda Guerra Mundial. En ese sentido 
se tienen en cuenta elementos como son las condiciones de 
producción de la cinematografía mexicana, las condiciones 
de recepción del cine en Cartagena y otros aspectos que 
caracterizaron la cartelera cinematográfica en tanto los 
géneros del cine mexicano; la orientación panamericanista de 
los contenidos del cine; y, la relevancia que ciertas películas 
tuvieron en el público de ese entonces.

Ciertas consideraciones previas tienen que ver con: 
el enfoque historiográfico del cine que se lleva a cabo en 
este trabajo; el concepto de circulación; y, el fenómeno 
internacional de la cinematografía mexicana en relación 
con el analfabetismo y las condiciones precarias de la vida 
de los sectores populares, no solo de Cartagena, si no, en 
general, de Colombia y el continente. En ese sentido, tal 
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y como lo sugiere Jesús Martín Barbero (1987) América 
Latina experimenta la modernidad a través de los medios de 
comunicación y no tanto por las prácticas que tienen que ver 
con la cultura letrada. Es así, como también, el antropólogo 
Néstor García Canclini señala lo siguiente: 

“(…) Hemos tenido un modernismo exuberante 
con una modernización deficiente. (…) hubo olas 
de modernización. Pero estos movimientos no 
pudieron cumplir las operaciones de la modernidad 
europea. No formaron mercados autónomos 
para cada campo artístico, ni consiguieron una 
profesionalización extensa de artistas y escritores, 
ni el desarrollo económico capaz de sustentar 
los esfuerzos de renovación experimental y 
democratización cultural. Algunas comparaciones 
son rotundas. En Francia, el índice de alfabetización, 
que era de 30 por ciento en el Antiguo Régimen, 
sube a 90 por ciento en 1890. Los 500 periódicos 
publicados en París en 1860 se convierten en 
2000 en 1890. Inglaterra, a principios del siglo 
XX, tenía 97 por ciento de alfabetizados; el Daily 
Telegraph duplicó sus ejemplares entre 1860 y 1890, 
llegando a 300.000; Alicia en el país de las maravillas 
vendió 150.000 copias entre 1865 y 1898. Se crea, 
de este modo, un doble espacio cultural.(…) el de 
circulación restringida (…) en el que se desarrollan 
la literatura y las artes, por otro lado, el circuito de 
amplia difusión, protagonizado (…) por los diarios, 
que inician la formación de públicos masivos para 
el consumo de textos” (81, 82; 2001).

De acuerdo con García Canclini, si ser culto en el sentido 
moderno es, ante todo, ser letrado, en nuestro continente 
eso era imposible para más de la mitad de la población 
en 1920. De manera, pues, que nuestra experiencia con 
la modernidad se caracteriza por la imposibilidad de 
impulsar la modernidad cultural cuando la modernización 
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socioeconómica es tan desigual. Por su parte, aquí hay que 
señalar que la modernización no sustituyó la tradición, ni 
lo antiguo, sino que son aspectos que se reacomodaron, en 
virtud de la constitución de campos científicos y académicos, 
cuya sofisticación, contrastaba con el analfabetismo de más 
de la mitad de la población, con estructuras económicas y 
hábitos políticos premodernos (87, 2001). De allí que el cine 
en su etapa sonora, producido en América Latina a partir 
de la década de los treinta, viene a conectar con las masas 
analfabetas y es cuando la cultura visual codifica las mil y una 
formas de negociación social del sentido de la modernidad 
relativo al mercado que se constituyó respecto a la oferta de 
las industrias culturales representadas en la radio, el cine, la 
prensa y los discos.

Es la circulación de los productos culturales lo que 
contribuye a la formación del público de los medios, en 
especial, del cine. De acuerdo con el historiador Ricardo 
Pérez Monfort, la noción de circulación se entiende en un 
sentido bastante amplio, en referencia a las circulaciones 
que se dan desde abajo y las circulaciones que se dan 
desde arriba. Las primeras se refieren a la circulación de 
elementos culturales que se da entre actores, es decir, entre 
artistas, intelectuales o militantes que mantienen relaciones 
translocales familiares, de sociabilidad o de trabajo; mientras 
que las circulaciones que se dan desde arriba, aparecen 
cuando se trata de la promoción y la difusión en gran escala 
de producciones mercantiles llevadas a cabo por la industria 
cultural o por programas internacionales propuestos 
por organizaciones no gubernamentales y destinados a 
impulsar políticas culturales a favor de, o con destino a 
ciertas poblaciones, en distintos ámbitos, entre ellos el local. 
Haciendo referencia a la circulación de la población negra 
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en el Caribe hispanohablante, Pérez Monfort establece 
cuatro distintos momentos entre finales del siglo XIX y el 
siglo XX. El autor ubica un primer momento de circulación 
cultural desde la última década del siglo XIX hasta finales 
de los años veinte del siglo XX. En dicho período destacan 
aspectos como importantes migraciones internas llevadas a 
cabo dentro del área por razones económicas, buen ejemplo 
de ello es la construcción del Canal de Panamá; destacan 
también las formaciones y tendencias nacionalistas y 
regionalistas que mezclaron el costumbrismo decimonónico 
con cierto naturalismo procedente de Europa y Estados 
Unidos, apuntando a la fragmentación local. 

Un segundo momento del proceso se suscitó alrededor 
de los años treinta a cincuenta del siglo pasado, con el 
desarrollo de un mercado cultural que, a raíz de la emergencia 
de los medios de comunicación, principalmente la radio, 
el cine y la industria disquera, así como la promoción del 
turismo internacional, reafirmó las representaciones de tipos 
locales y siguió la línea de fragmentación de los quehaceres 
culturales de la cuenca del Caribe. Aquí, Ricardo Pérez 
Monfort, da especial relevancia a la relación entre los medios 
de comunicación masiva y la sustentación de sus éxitos 
comerciales en el exotismo de los negros y del criollismo 
local (16, 17: 2011):

“Músicas, bailes y formas de hablar, de vestir y 
de vivir la sensualidad fueron explotados por 
la industria sin chimeneas, y lograron llamar la 
atención de propios y extraños. El cine y la música 
fueron particularmente prolíficos en imágenes y 
sonidos de mulatas y negros caribeños exponiendo 
su ‘otredad’ de manera explícitamente sensual y 
rítmica” (Pérez Monfort, 17; 2011)  
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Un tercer momento pudo percibirse a partir del triunfo 
de la Revolución Cubana de 1959, cuando la polarización 
de posiciones en materia política y económica repercutió 
en los ambientes culturales. No obstante, a partir de los 
años ochenta, con la emergencia en la escena mundial del 
pensamiento del multiculturalismo liberal y de la invención 
del “turismo cultural” la situación dio un nuevo giro. Varios 
acontecimientos de dimensión planetaria influyeron en la 
redefinición de políticas identitarias y culturales, con lo que 
contribuyeron a alimentar la circulación de elementos “afro” 
en los países latinoamericanos y del Caribe, con un notable 
ímpetu de búsqueda de referencias esencialistas. De manera 
general, el cuarto momento abarcó los años que van de 1980 
a 2000, que se caracterizaron por un cambio importante 
en la interpretación de las nociones de “cultura” referidas 
a términos que tienen que ver con el “universalismo”, el 
“relativismo cultural” y la “diversidad cultural”. Cada vez más, 
las diferencias entre las “comunidades” adquirieron mayor 
relevancia y la noción de “patrimonio” se fue integrando 
al de “identidad”, por el cual los aspectos culturales fueron 
presentados como atracciones en la doctrina del “turismo 
cultural” (Cousin, 2008; citado por Pérez Monfort, 2011: 19).

Dicho lo anterior, el presente trabajo se ubica en lo que 
Ricardo Pérez Monfort, considera como el segundo momento 
de la circulación en el Caribe negro hispanoparlante, en el 
marco de la predominancia de las industrias culturales, con 
especial atención al cine y la producción discográfica. La 
cartelera cinematográfica entre 1939 y 1945 que se vio en 
Cartagena, entre otros rasgos, hace referencia a un repertorio 
de estereotipos que representan los perfiles que distinguen a 
cada nación o región cultural: el gaucho argentino, el charro 
mexicano o el bongosero cubano, los cuales, son consumidos 
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con la sed de cine que experimentó el público de la época 
en esta ciudad, en especial, el que fue realizado en México, 
en virtud de, entre otras consideraciones, su capacidad de 
interpelar a las masas por su manejo del melodrama que, 
no sólo es un código propio de la confección de obras 
cinematográficas, sino que resulta en un mediador social 
de gran relevancia cognitiva, de ahí, por ejemplo, que para 
el caso de Cartagena “las negras de Chambacú se querían 
parecer a María Félix” según el testimonio de Juan Gutiérrez 
Magallanes (Chica, 2015). 

Desde el punto de vista de la historiografía del cine, 
tenemos que Francesco Casetti, plantea que la cotidianidad, 
al igual que los grandes acontecimientos también genera 
cambios históricos (1994). Lo anterior supuso una 
reformulación en los abordajes para pensar el cine y su 
repercusión profunda en la sociedad, la economía y la cultura 
del siglo XX. En ese sentido, los historiadores del cine, 
tienen en cuenta distintos marcos de referencia relativos a la 
historia de la política, la historia de los negocios y, también, 
la historia social. En ese sentido el autor distingue tres áreas 
o enfoques historiográficos para estudiar el cine, como son 
las historias económico – industriales, las historias sociales y 
las historias estético- lingüísticas (1994). 

Las historias económico industriales es un área formada 
por los estudios de la realidad económica, industrial y 
tecnológica del cine. Las historias socioculturales examinan 
el camino del cine en el contexto de los cambios sociales. 
Las historias estético – lingüísticas, más allá de valorar 
ciertas películas, les interesa conocer sus estructuras y 
procedimientos y reconstruir los procesos que hacen del 
cine una forma de expresión y comunicación (Casetti, 1994). 
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En lo que respecta al presente trabajo, este se inscribe en 
la segunda área, es decir en las historias socioculturales del 
cine, ya que, aquí nos interesa analizar la coyuntura que 
se experimentó en Cartagena en relación con los grandes 
cambios que se estaban dando en Colombia y América 
Latina en el marco de las reconfiguraciones profundas que 
supuso la Segunda Guerra Mundial.

En ese sentido, interesa abordar dos ámbitos, por una 
parte, está la relación entre cine y política con miras a 
examinar las posiciones que las cinematografías tendieron 
a adoptar en un tiempo y en un lugar dados y, en paralelo, 
las distintas intervenciones realizadas por el Estado, los 
partidos, los poderes económicos, los grupos de presión 
laicos y confesionales etc. (328) El otro ámbito se refiere a las 
estructuras y dinámicas sociales a que da lugar el cine (330), 
en especial, lo que tiene que ver con la circulación de películas 
y la formación de la cartelera cinematográfica de una ciudad 
como Cartagena durante la época estudiada; lo anterior, 
con miras a establecer el “ambiente cinematográfico” que 
experimentó la audiencia, con respecto al cine mexicano.

En general aquí interesa interrogar la cartelera 
cinematográfica como una manifestación social y cultural, 
por donde circuló el cine mexicano en su época de oro según 
sus géneros, sus estereotipos, sus formas melodramáticas que 
vinieron a conectar con las dinámicas urbanas de una sociedad 
que se caracteriza históricamente por la exclusión, donde el 
sistema socioracial constituye un aspecto muy relevante en 
las prácticas de la vida cotidiana y del consumo de medios. 
Para tal propósito las fuentes que se consideraron tienen que 
ver con la prensa de la época, la revisión de la bibliografía 
disponible, los documentos institucionales, así como la 
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entrevista con expertos. El aspecto metodológico a destacar 
es el rastreo sistemático de la cartelera cinematográfica de 
Cartagena entre 1939 y 1945 de acuerdo a lo publicado, 
principalmente, en los periódicos El Fígaro y El Diario de 
la Costa, ubicados en el Archivo Histórico de Cartagena; y, 
el periódico El Universal ubicado en sus instalaciones. Así 
mismo, se hizo trabajo de archivo en la Cineteca Nacional 
de México, en lo que respecta a la revisión de películas y 
de la revista Cinema Reporter publicada entre 1932 hasta su 
desaparición en 1963.

Otra consideración tiene que ver con el período 
escogido. Si tenemos a la Segunda Guerra Mundial de 
contexto de este estudio, es con miras a establecer la relación 
entre sus dinámicas y ciertos acontecimientos clave en 
el país colombiano. Por ejemplo, para entonces, se estaba 
experimentando los distintos gobiernos liberales, los cuales, 
abrogaron por una serie de políticas educativas y culturales 
que pretendían a insertar la nación y a la sociedad colombiana 
a la economía mundial, esto desde 1930, donde los medios 
de comunicación tuvieron un papel destacable para difundir 
contenidos que pretendían culturizar el pueblo, para utilizar 
un término de la época; sin embargo, varios autores entre 
ellos Marco Palacios, consideran que el período que va desde 
1930 hasta 1958 constituyen cierta continuidad relativa a un 
proceso muy abrupto de modernización del país:

“La versión convencional del período de 1930 
a 1958 sostiene que se trata de dos épocas bien 
distintas: la República Liberal (1930 – 1946) y la 
década del estado de sitio o de las dictaduras (1946 
– 1958). Sin cuestionar su validez, pensamos que el 
período se comprende mejor como un todo, con 
el trasfondo de la consolidación de la economía 
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moderna del país y de las instituciones y grupos 
de poder correspondientes” (Palacios; 131: 1995).

El presente trabajo se divide en tres capítulos. El primero 
se refiere a las condiciones de producción del cine mexicano 
en su época de oro, donde se da cuenta de los aspectos 
históricos, económicos, sociales, políticos y culturales que 
incidieron en la aparición de la cinematografía de aquel país, 
así como la proyección de su industria a nivel internacional, 
en especial, respecto al mercado cultural que se formó en 
América Latina y el Caribe. 

El segundo capítulo está referido a las condiciones de 
recepción del cine en Cartagena a mediados de siglo, en 
especial, lo que tiene que ver la vida de los teatros barriales 
y sus rutinas de proyección, su distribución barrial, algunos 
aspectos económicos, la relación con la censura y la relación 
con la prensa.

 El último capítulo valora las películas mexicanas 
que llegaron a Cartagena en el marco de la cartelera 
cinematográfica que se programó en ese entonces, teniendo 
en cuenta su número con respecto a la presentación de 
películas producidas por otras cinematografías como la 
de Argentina, Cuba, Colombia, Estados Unidos, España, 
Italia, Alemania, Canadá, Inglaterra y Francia. Así mismo 
se destacan títulos relevantes en el público de entonces y, 
también, lo concerniente a los géneros cinematográficos del 
cine mexicano, las películas con orientación panamericanista 
y los estereotipos y las temáticas abordadas.

En general, el trabajo busca contribuir a la historia del 
cine en Cartagena, toda vez que este tuvo gran incidencia en 
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la apropiación social de la modernidad entre las gentes de los 
sectores populares, cuya principal condición de recepción, 
era el analfabetismo que pasaba del 60 por ciento, en una 
población de 81 mil habitantes para 1938 (Censo Nacional, 
Sección Bolívar y Cartagena). Contribuciones que tienen 
que ver además con visibilizar algunos aspectos del proceso 
de apropiación colectiva del mundo y sus acontecimientos 
a través del cine, lo que posiblemente repercutió en 
ciertos cambios sociales con respecto a los estilos de vida, 
la formación de gustos, el vuelco de las costumbres, el 
advenimiento de la moda entre otras sensibilidades que 
marcaron la época.
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CAPÍTULO 1

Las condiciones de producción del 
cine mexicano en su época de oro
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Con el propósito de plantear un breve panorama que dé 
cuenta de las condiciones en que se produjo el cine mexicano 
en su época de oro, se hará referencia a aspectos que tienen 
que ver con los perfiles de los productores, las rutinas 
de producción en el marco de los estudios, las relaciones 
institucionales, algunos elementos de contexto y, también, 
ciertos rasgos ideológicos que estaban en juego. 

En este capítulo se pretende dar respuesta al interrogante 
sobre qué circuló desde el cine producido en México en 
términos de íconos, temáticas, estilos y estereotipos y, para 
ello, se hacen reseñas sobre algunas personalidades que 
protagonizaron el fenómeno cinematográfico y, también, se 
hará una corta referencia sobre algunas situaciones clave que 
definieron parte del proceso de la cinematografía mexicana 
en su época dorada, la cual, no estuvo exenta de tensiones.

Además de la bibliografía consultada, una fuente 
importante para elaborar este capítulo, entre otros apartes 
de este trabajo, se hizo a partir de entrevistas con expertos e 
historiadores del cine en México como son Leopoldo Gaytán 
Apáez archivero de la Cineteca Nacional de México; Gabriela 
Pulido Llano, historiadora de cine del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia; Maricruz Castro Ricalde del 
Instituto Tecnológico Superior de Monterrey; Gustavo 
García Gutiérrez (Q.E.P.D) del Centro Universitario de 
Estudios Cinematográficos de la UNAM; y el crítico de cine 
del periódico La Jornada Carlos Bonfil. Tales entrevistas y 
encuentros se han llevado a cabo de manera personal en la 
Ciudad de México, en el puerto de Veracruz - México, en 
Cartagena y en La Habana – Cuba, desde el año 2011 hasta 
el 2016. 
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Una consideración clave tiene que ver con el período 
establecido como época de oro del cine mexicano, cuyo 
canon histórico la ubica entre 1936 y 1957. En 1936 la película 
Allá en el rancho grande (Fernando de Fuentes) se convirtió en 
el primer éxito internacional de la cinematografía mexicana 
en toda América Latina, el Caribe y los Estados Unidos, 
de allí que se considere como un punto de giro respecto al 
proceso de masificación; por su parte, la muerte del ídolo 
de las masas Pedro Infante en 1957, se considera un punto 
de referencia que coincide con la decadencia industrial de 
este cine respecto a la hegemonía del cine de Hollywood que 
recupera los mercados latinoamericanos, a la aparición de la 
televisión y a la reducción de los índices de analfabetismo, 
lo que incide en la capacidad de la audiencia de consumir 
películas habladas en idiomas distintas al castellano. 

¿Quién hizo qué en el cine mexicano en su época 
dorada 1936 – 1957?

Para referirnos al aspecto de los perfiles de las personas 
que tuvieron que ver con la dinámica de producción de 
películas tendremos en cuenta la actividad llevada a cabo 
por inversionistas, productores, directores y artistas que 
confluyeron en lo que se constituyó en La Meca del cine 
latinoamericano en la Ciudad de México. La pretensión 
es centrar el foco en las personas que canónicamente son 
reconocidas por sus contribuciones, pero, además, aquí 
mencionaremos los aportes de ciertas diásporas de artistas 
como lo fueron los españoles, los cubanos y algunos artistas 
colombianos.

Comenzaremos reseñando el quehacer del empresario 
norteamericano William O. Jenkins, quien lideró un proceso 



EL CINE MEXICANO Y LA CARTELERA CINEMATOGRÁFICA DE CARTAGENA 1939 – 1945 - 25

de monopolización de la exhibición conformada por un 
conjunto de inversionistas alentados y financiados por él. 

Si bien, comenzó 
con la adquisición de la 
mayoría de los cines en 
la ciudad de Puebla, poco 
a poco fue incidiendo 
en la producción de las 
películas mexicanas, a 
través del monopolio de 
la exhibición. 

Cuando el general 
Manuel Ávila Camacho 

obtuvo la presidencia de México en 1940, su hermano 
Máximo fue nombrado secretario de comunicaciones, quien 
a su vez, tenía intereses conjuntos con William Jenkins, 
es así como ambos inciden en el llamado Banco Nacional 
Cinematográfico que se crea en 1942, en cuyo consejo 
de administración figura un empleado del inversionista 
norteamericano, Manuel Espinoza Yglesias, junto con 
importantes productores de la época como lo eran Bustillo 
Oro, Jesús Grovas y Miguel Zacarías. 

El monopolio de Jenkins era conocido como Operadora 
de Teatros, el cual, era administrado por Espinoza Yglesias, 
quienes sostenían una fuerte competencia con Cadena 
Oro, la otra red de salas, cuyo propietario era Emilio 
Azcárraga. Espinoza Yglesias ideó un boicot para persuadir 
a los distribuidores si surtían de películas a Cadena Oro, no 
podrían hacerlo con la Operadora de Teatros. De esa forma 
terminó Jenkins adquiriendo el negocio de la competencia, 

William O. Jenkins
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de manera que para 1943, Operadora de Teatros controlaba 
prácticamente todas las salas cinematográficas de México. 

Lo anterior le permitió un poder, en una postura 
aparentemente marginal en la exhibición, con capacidad 
para imponer sus condiciones a productores y 
distribuidores; de manera que, el verdadero negocio, ya 
no era hacer películas, sino exhibirlas (García, 1997); 
este aspecto es clave, para lo que veremos más adelante, 
pues, en Colombia los empresarios vieron el fenómeno 
con la misma lógica, lo que terminó incidiendo en la 
desmotivación para la emergencia de una cinematografía 
nacional y la producción industrial de películas. Por su 
parte, el Banco Nacional Cinematográfico, cuya intención 
era facilitar y profesionalizar la producción, terminó siendo 
una instancia censora que solo patrocinaba películas tras 
un escrutinio de los contenidos de guión y, de acuerdo 
con Gustavo García, también era fuente de corrupción, 
la de financiar películas de costos y ambición (33:1997). 

Durante los primeros años de la década de los treinta, no 
era fácil encontrar un equipo estable de técnicos y artistas 
que hiciera cine en México, más bien, los interesados se 
congregaban y se dispersaban según el proyecto fílmico que 
cuajaba. De manera que el ideal fílmico de un equipo estable, 
que era la base de los grandes estudios de Hollywood, 
necesitó de varios años e intentos para concretarse con 
Emilio Fernández como director, el novelista Mauricio 
Magdaleno como argumentista, Gabriel Figueroa como 
fotógrafo y Pedro Armendáriz como actor, y se consolidó 
tras los sucesivos éxitos de crítica de películas como Flor 
Silvestre y María Candelaria en 1943. 
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Sin embargo, es el productor, actor y director Raúl de 
Anda, quien los aglutina y, según el profesor Gustavo García, 
era un experto en levantar proyectos muy baratos, llenos 
de acción y temas de probado impacto popular. Junto con 
Emilio Fernández había escrito Con los dorados de Villa (1939). 
Este grupo de creativos y productores llevan a cabo una serie 
de exitosos títulos entre la crítica y el público como ¡Vámonos 
con Pancho Villa! (1935), El Charro Negro (1940), La isla de la 
pasión (1941), Soy puro mexicano (1942), películas que, según 
Gustavo García, conforman la infancia del grupo que más 
adelante produciría títulos emblemáticos del cine mexicano. 

Hacia 1943 Emilio Fernández ingresó a la productora 
Films Mundiales, administrada con éxito por Agustín J. Fink, 
quien buscaba armar un grupo de talentos superiores a los 
convencionales, con miras a rivalizar con Cinematografía 
Latinoamericana (Estudios CLASA). Ahí estaban ya Gabriel 
Figueroa, como camarógrafo de planta, y el novelista Mauricio 
Magdaleno como guionista y asesor literario. Por su parte, 
la producción de Flor Silvestre (1943) marcó el regreso de 
Dolores del Río al cine mexicano tras quince años de carrera 
en Hollywood. Del equipo, Mauricio Magdaleno aportó 
estructura, coherencia narrativa, sentido épico, tragedia y 
una postura crítica hacia la revolución mexicana, y Figueroa 
tradujo todo eso visualmente, como no la había logrado 
antes. Ambos encontraron en las convicciones narrativas de 
Emilio “El Indio” Fernández, el campo para cultivar talentos 
que, sin ese encuentro feliz, quizá no se habrían desarrollado. 
(García, 1997: 31). 

La cadena de clásicos después de Flor Silvestre, tienen que 
ver con títulos de ingenuidad indigenista como La Perla y 
María Candelaria, ambas de 1943; Las abandonadas de 1944 y 
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Bugambilia de 1945, esta película fue la última que el equipo 
realizó en la productora Films Mundiales; después vendrían 
películas como Maclovia de 1948, con María Félix y en 1949 
hicieron La Malquerida. 

Dentro de los perfiles destacables de la época hay que 
mencionar algunos que tuvieron gran impacto y recordación 
en Colombia y especialmente en Cartagena. Se trata de 
actrices, actores y artistas que proyectaron una imagen del 

Dolores del Río – Actriz Mauricio Magdaleno - Guionista

Gabriel Figueroa - Cinefotógrafo Emilio “El Indio” Fernández
Director y actor
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mundo rural y del mundo urbano en el cine mexicano, 
se destaca la actriz María Félix. Para 1942 eran pocas las 
verdaderas estrellas en el cine mexicano entre ellos estaban 
Jorge Negrete, Mario Moreno “Cantinflas”, Joaquín Pardavé 
y Pedro Armendáriz. 

Cuenta la famosa historia que María Félix es abordada en 
el centro de la Ciudad de México por el director Fernando 
A. Palacios, en un día a principios de 1942. María tenía 26 
años, un divorcio, un hijo y un trabajo como recepcionista en 
un consultorio cuando Palacios se convirtió en su mecenas: 
la sometió a cirugía plástica, le enseñó dicción, la exhibió 
en actos y fiestas del medio cinematográfico entre otras 
actividades de promoción. Se dice que, incluso sin tener 
experiencia actoral en cine, la llevó a Hollywood. Una vez 
hecha su imagen, María debutó en plan estelar en septiembre 
de 1942, al lado de Jorge Negrete, en El Peñón de las ánimas.

Su papel definitorio, se-
gún Gustavo García, se da 
en la película Doña Bárbara, 
la ambiciosa adaptación de 
la novela del escritor vene-
zolano Rómulo Gallegos y 
dirigida por el veterano Fer-
nando de Fuentes en 1943.

Por otra parte, en La 
mujer sin alma (1944) María 
Félix se consagra como la 
mujer fatal y también, a la 
luz de lo establecido por 
los más diversos autores e María Félix
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historiadores, la actriz se viene a constituir como el primer 
ícono moderno que produce la industria cultural del cine en 
América Latina y que es reconocida como tal entre el público 
mundial. Este evento revela la capacidad de la cinematografía 
mexicana para producir estrellas de corte industrial y de 
incidencia internacional. María Félix en seis años participa 
como estelar en 16 películas. 

En 1946 se encuentra con Emilio Fernández, quien 
le daría su papel más relevante, en la película Enamorada, 
referido a una niña rica asediada por un general. Con Río 
Escondido, filmada en 1949, la fórmula de María Félix dirigida 
por “El Indio” Fernández, la convierte en símbolo de la 
fortaleza y la debilidad de la realidad mexicana. Félix es 
sujeto de homenajes de políticos y artistas, es retratada por el 
muralista Diego Rivera y es cantada por Agustín Lara. Según 
lo registra la prensa, estuvo María Félix en Cartagena en el 
año de 1955 (Chica, 2015).

 
Tal y como aparece en el periódico El Universal, el 25 

de agosto de 1955 la actriz mexicana María Félix hizo dos 
presentaciones en Cartagena, una en el Teatro Padilla en el 
barrio de Getsemaní y otra en el Circo Teatro en el barrio 
de San Diego. La entrada costó dos pesos, siendo el costo 
regular de un boleto para el cine de un peso. 

La actriz presentó un sketch de comedia ligera y el lleno 
fue total en aquellos escenarios, pues, había una devoción 
popular que idolatraba a la diva mexicana. Al día siguiente, el 
26 de agosto, María Félix se reunió con algunos periodistas 
en el Hotel Caribe y entre ellos estaba el médico Juan Zapata 
Olivella quien destacó entre el gentío a muchos miembros 
de la alta sociedad cartagenera quienes esperaban a la actriz y 
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sus acompañantes para obtener autógrafos, pues, se trataba 
de un mito viviente: 

“María Félix es la estrella más importante surgida 
en América Latina y el principal mito creado por 
el cine mexicano. Un mito paradójico, puesto 
que aparece en contradicción flagrante con la 
sociedad de la época (…) ¿Cómo explicar a 
María Félix? En un país, en un continente, que 
han atribuido su sentido a la palabra ‘machismo’, 
¿qué significación darle a la consagración de una 
estrella cuya personalidad está tan alejada de la 
sumisión tradicional de la mujer? Descartemos la 
tentación sociológica: el final de Enamorada basta 
para recordar, al que lo hubiera olvidado, el papel 
subordinado reservado por la Revolución a las 
‘soldaderas’. México no está sometido a la lógica 
cartesiana de la contradicción: en el país podían 
coexistir entonces un gobierno desaforadamente 
laico, a menudo extremista, y una sociedad devota 
hasta la gazmoñería (…) De cierta manera, María 

María Félix en el Hotel Caribe de Cartagena, 1955, 
cortesía de Juan Dáger Nieto.
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Félix simboliza la ambivalente fascinación ejercida 
por una modernidad urbana y cosmopolita que 
empieza a cuestionar los parámetros de la tradición 
rural, aun vigentes en el país y en las pantallas” 
(Paranaguá 107, 109, 110)

Para hablar del humor en el cine mexicano en su época 
de oro, hay que referirse a una serie de perfiles actorales 
representados por Mario Moreno “Cantiflas”, Germán 
Valdéz “Tin-Tan”, Joaquín Pardavé, Antonio Espino 
“Clavillazo” o Fanny Kaufman “Vitola”. 

Se trata de una pequeña muestra de cómicos y artistas, que 
practicaron un arte nacido de la carpa mexicana y el teatro 
popular y que inició con contenidos propios del ámbito rural 

Periódico El Universal, 25 de agosto de 1955. María Félix en Cartagena.
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y que, con desarrollo y la ampliación de los mercados del 
cine mexicano, reubicó sus historias en el ámbito urbano. 
Para el caso de Colombia, el personaje de mayor recordación 
es “Cantinflas”, entre otros personajes, de los cuales aquí no 
hacemos referencia porque surgen después de 1945, como 
es el caso de “Viruta” y “Capulina”.

Aquí destacaremos el persona-
je de “Cantinflas” que, aparece en 
1934, con el atuendo copiado de la 
historieta de Chupamirto y formado 
con el nombre que sintetiza la ex-
presión: “En la cantina de inflas”.

Su enredado estilo de hablar 
incesantemente sin decir nada, 

con base en alusiones y dobles sentidos, marcó un pacto 
comunicativo que trascendió las fronteras del país mexicano, 
lo que generó imitadores por todo el mundo hispanohablante. 
La película que lo lanza al estrellato mundial es Ahí está el 
detalle filmada en 1940 por Juan Bustillo Oro, quien tenía 
dominio de la dirección de actores, del diálogo y la trama. 
El asocio entre Bustillo Oro y Mario Moreno cabalgó sobre 
la comedia hiperdialogada enraizada con el sainete hispano y 
sirvió para dinamizar el personaje de “Cantinflas”. Al decir 
de Gustavo García, Ahí está el detalle fue el punto más alto de 
la primera década sonora, dio legitimidad cinematográfica 
al estrellato de todo un cuerpo de comediantes en la etapa 
más difícil de la industria y encarnó en “Cantinflas” el estilo 
propio de una masa desposeída (1997: 19).

 
El Charro Mexicano se constituye en el estereotipo nacional 

que el cine contribuyó a construir y que distinguió la nación 
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mexicana dentro del concierto internacional de países que 
también promovían sus estereotipos nacionales, donde los 
medios de comunicación, tuvieron un papel preponderante. 
Aquí destacaremos dos actores que personificaron al charro 
en muchas películas que repitieron la fórmula dramática 
de manera frecuente y que se convirtieron en ídolos de las 
masas de la época: Jorge Negrete y Pedro Infante, ambos de 
gran repercusión en el público de Cartagena; según la prensa 
local, el primero de ellos hizo presentaciones en vivo en el 
año de 1954 (Chica, 2015). 

En la prensa cartagenera, el periódico El Fígaro en 
especial, destacan películas instaladas en el género de la 
comedia ranchera como Allá en el Rancho Grande (1936), La 
Zandunga (1937) y ¡Ay Jalisco, no te rajes! (1941). La segunda 

Mario Moreno “Cantinflas” Germán Valdéz “Tin – Tan”

Joaquín Pardavé Fanny Kauffman “Vitola”
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protagonizada por Jorge Negrete y que, a grandes rasgos, su 
vida estuvo tan publicitada por la prensa como las películas 
que protagonizó. Negrete aspiraba a cantar ópera, a ser un 
galán urbano; sin embargo, su fama se disparó por todo el 
continente con la película de 1941; se sabe que, para el actor, 
la cinta era una pieza repugnante, era la celebración de un 
macho con pistolas que indignaba a muchos mexicanos. 
Según García y Aviña, Negrete se empeñó desde entonces 
a darle al macho una dimensión épica y hasta trágica en una 
seguidilla de películas como El peñón de las ánimas (1942), Una 
carta de amor (1943) En los tiempos de la inquisición (1946), El 
ahijado de la muerte (1946) y Canaima (1945). 

Pedro Infante, nacido en Mazatlán, Sinaloa en 1917, migra 
a la Ciudad de México hacia 1939 y allí trata de cumplir sus 
aspiraciones artísticas en los distintos circuitos de farándula 
de entonces, donde, se trataba de imitar a Jorge Negrete. 
Actuó en más de sesenta películas, donde son relevantes 
títulos como Dos tipos de cuidado (1951) con Jorge Negrete; 
Los tres huastecos (1949) y Los tres García (1946) donde la figura 
del charro es central. Sin embargo, es su alianza estética con 
el director Ismael Rodríguez lo que favorece la aparición de 
películas ambientadas en el drama urbano. De Rodríguez, el 
crítico e historiador Gustavo García, considera lo siguiente: 
“Cuando pasó a dirigir, sabía desde cómo iluminar hasta 
cómo cargar una cámara y revelar un rollo; pero, también 
tenía un mundo propio y una visión paródica, excesiva, 
paradójica de las convenciones cinematográficas y del 
México que registraba y el que debía registrar” (1997:37). 

Dicho lo anterior, no solo se consolidó un equipo de 
trabajo, sino que se produjeron grandes éxitos internacionales 
como Cuando lloran los valientes (1945), Nosotros los pobres (1947) 
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y Pepe El Toro (1952). Lo anterior sin olvidar otros títulos que 
tuvieron gran repercusión en la cartelera de Cartagena como 
Angelitos Negros (1948) y La vida no vale nada (1956) entre 
muchas otras.

Jorge Negrete y Pedro Infante en Dos tipos de cuidado (1951)

Por otra parte, vale la pena hacer referencia a los grupos 
de artistas que llegaron de muchas partes del mundo a 
participar delante o detrás de cámaras en lo que se convirtió 
en La Meca del cine latinoamericano en la Ciudad de 
México. Grupos de artistas que llegaron de España y Cuba 
principalmente, sin olvidar los artistas y los técnicos que 
llegaron de Chile, Argentina, Estados Unidos, Europa y, en 
menor medida de Colombia. 

La migración española se dio en el marco de la Guerra Civil 
Española, donde México tomó partido por los republicanos 
y lo que tuvo repercusiones en distintos ámbitos de la vida 
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de la nación, entre ellos el cine. La corriente de películas de 
corte hispanista la inaugura Alejandro Galindo cuando filma 
Refugiados en Madrid (1938); de ahí en adelante se destacan 
títulos como Capitán aventurero (1938), En un burro tres baturros 
(1939) ¿Quién te quiere a ti? (1941). Sin embargo, las películas 
más populares y que interpelaron el fervor religioso en todo 
el continente, son las referidas al tema bíblico. Películas 
como Jesús de Nazareth (1942) dirigida por el español José 
Díaz Morales y actuada por el también español José Cibrián 
en el papel de Jesús. Otros actores españoles desempeñaron 
el papel de Cristo, como Luis Alcoriza en María Magdalena 
y Reina de reinas, ambas de 1945. Se trató de obras que se 
programaron en la cartelera de Cartagena hasta mediados 
de la década de los años setenta e, incluso, circularon por la 
televisión cada vez que llegaba la Semana Santa. 

El actor español José Cibrian en Jesús de Nazareth (1942)
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Es un caso especial el del director español Luis Buñuel 
cuyas búsquedas estéticas estuvieron en la vanguardia artística, 
no obstante que en México hizo algunas películas para la 
industria que no fueron de gran relevancia; sin embargo, sus 
grandes obras cinematográficas no se establecen en el canon 
como pertenecientes a la época dorada del cine mexicano. 

De acuerdo con varias entrevistas desde 2011 con la 
historiadora mexicana Gabriela Pulido Llano, quien ha 
estudiado el tema de la diáspora de artistas cubanos y su 
legado en México, el fenómeno hunde sus raíces en el llamado 
teatro bufo cubano y que cuyos estereotipos, temáticas y 
formas dramáticas, circularon por el Caribe desde mediados 
del siglo XIX. Se trató de un intercambio que, en especial, 
se dio gracias a la vida de muelle entre el puerto de Veracruz 
(entre otros puertos del Golfo de México y la Península de 
Yucatán) y La Habana lo que terminó repercutiendo en el 
teatro popular mexicano, en los shows populares, en los 
circos y en las carpas. Son varios los artistas cubanos que 
contribuyeron al éxito internacional de la época dorada del 
cine mexicano, sin embargo, aquí se mencionarán algunos 
muy relevantes. Vale la pena señalar que uno de los elementos 
culturales transferidos en esta interacción histórica, tiene que 
ver con los estereotipos que se adoptaron en el cine mexicano, 
en especial, respecto a lo negro y lo mulato. Estereotipos 
que tienen que ver con la mulata sensual, el bongosero, el 
cantante, el músico y los acompañantes y sirvientes en todas 
las formas. Por otra parte, vale destacar la gran relevancia 
de los músicos cubanos y sus orquestas y conjuntos quienes 
fueron la base de la banda sonora de un gran número de 
películas con la temática cabaretil, el bajo mundo, la comedia 
nocturna, los bailables y que circularon también a través de 
los discos y de la radio de la época. 
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Dicho lo anterior, destacaremos al director de cine Ramón 
Peón y a la actriz Ninón Sevilla; lo anterior, sin desconocer 
la gran relevancia de los aportes de músicos como Dámaso 
Pérez Prado y Bartolomé “El Benny” Moré; o, el libretista 
de la radio – novela “El derecho de nacer”, Félix B. Caignet, 
de cuya obra se hicieron versiones para cine y la televisión. 

Según los historiadores cubanos Arturo Agramonte y 
Luciano Castillo, el director de cine Ramón Peón García nació 
en un sector popular de La Habana en el año de 1897 y su 
vida siempre se marcó por resolver las situaciones cotidianas, 
con los recursos disponibles a la mano. Pasó por Hollywood, 
hizo doce películas durante la etapa del cine silente en Cuba 
y participó en la realización de la emblemática película 
mexicana Santa en 1931. De ahí en adelante se convirtió 
en un director solicitado por la industria por su capacidad 
de trabajar rápido, ajustarse a los presupuestos sobrios y 
buen administrador de las producciones. En 1937 realiza la 
película La Madrina del Diablo, donde debuta como estelar 
Jorge Negrete; también hizo periodismo cultural, escribiendo 
para varios medios escritos, entre ellos Cinema Reporter. La 
vida de Ramón Peón en relación con el cine, tiene varias 

etapas que han sido organizadas 
por Agramonte y Castillo en su 
libro “Ramón Peón: el hombre de 
los glóbulos negros” (1998), de ahí 
que solo destacaremos las referidas 
a las épocas dadas en México, así 
tenemos títulos como: 

Primera etapa (1931 – 1937): 
Sobre las olas; La llorona; Sagrario; 
Tiburón; Oro y plata; Mujeres sin Ramón Peón García
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alma; Tierra, amor y do-
lor; Todo un hombre; Sor 
Juana Inés de la Cruz; Si-
lencio sublime; ¿Qué hago 
con la criatura?; Más allá 
de la muerte; Los chicos 
de la prensa; El bastardo; 
La madrina del diablo; No 
basta ser madre; Mujer 
mexicana. 

Segunda etapa (1942 – 1951): Canto a las Américas; Entre 
hermanos; Arsenio Lupín; Papá Lebonard; El inspector 
Víctor contra Arsenio Lupín; Bienaventurados los que creen; 
Usted tiene ojos de mujer fatal; Flor de un día; Espinas de una 
flor; Festín de Buitres; Rocambole; Se acabaron las mujeres; 
El cocinero de mi mujer; Ella; Ahí vienen los Mendoza; 
Opio; Nuestras vidas; Nunca debieron amarse.

Los comentarios que siguen a continuación se retoman del 
libro: “Cuando las negras de Chambacú se querían parecer a 
María Félix: Cine, educación y cultura popular en Cartagena 
1936 – 1957” (Chica, 2015), con miras a dar cuenta de una de 
las artistas cubanas que tuvo más incidencia en la producción 
del cine mexicano y su consumo a nivel continental. 

La cubana Ninón Sevilla actriz, cantante y bailarina 
es la protagonista de la película Aventurera, en su papel de 
Elena Tejero. Este tipo de cine, conocido como género de 
rumberas, tuvo en Cartagena, y en casi todo el continente, 
mucha resistencia de parte de las élites que pretendieron 
reprimir sus contenidos, en virtud de su visión moralista.

Ramón Peón García en México
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Abundantes son los comentarios de prensa en que 
se señala el escándalo de las rumberas, acusándolas de 
pornógrafas y corruptoras de la moral. Pero, nada de eso 
impidió que el cine renovara la moral urbana y pueblerina 
y, más bien, propusiera esquemas y modelos de vida que se 
independizaron, en grado considerable, de las propuestas del 
Estado y de la Iglesia. Finalmente, y en la práctica, la buena 
sociedad y la gleba adjunta, le son fieles al cine (Monsiváis, 
Bonfil, 1994; 104). 

Este tipo de melodrama-musical gira en torno a la 
oposición santidad/prostitución, lo que es evidente en 
la historia de Aventurera donde Elena, en su inocencia y 
fragilidad, no obstante, su carácter tenaz por salir adelante, 
es empujada por los caminos licenciosos en el escenario del 
mundo cabaretil, hasta que el amor que todo lo redime, la 
rescata de aquel desdichado destino. Así va la reseña que 
nos ofrece Emilio García Riera: La tranquila vida de la 

Aventurera, 1950
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joven Elena cambia radicalmente cuando su madre se fuga 
con su amante, provocando el suicidio de su padre. Sola y 
sin recursos, la joven emigra a Ciudad Juárez donde busca 
trabajo sin éxito. 

Al borde del hambre, Elena acepta trabajar con Lucio 
sin sospechar que su oferta es una trampa para prostituirla. 
La joven termina bailando en el cabaret de Rosaura, una 
mujer que lleva una doble vida. Al final Elena es rescatada 
por Mario, un joven rico de Guadalajara y antiguo novio con 
quien planeaba casarse; mientras tanto, aquellos proxenetas y 
delincuentes que tenían a Elena atrapada en el mundo sórdido 
de la prostitución, se matan entre ellos. No obstante, Elena 
triunfa con sus números de baile de ritmos afrocubanos y 
su talento es ampliamente reconocido. Resulta memorable 
la escena en que el cantante mexicano Pedro Vargas le da 
consejos subyacentes cuando canta “Vende caro tu amor, 
aventurera”. Elena y Mario se casan al fin y son muy felices 
(1969: 156, 157). 

El verdadero nombre de Ninón Sevilla es Neé Emilia 
Pérez Castellanos nacida en La Habana el 10 de noviembre 
de 1921, murió recientemente en la Ciudad de México. Fue la 
primera rumbera en llegar a aquel país y junto con Dámaso 
Pérez Prado, pone de moda el mambo en todo el continente. 
Es con la participación del director Alberto Gout, que 
consolida su rol de símbolo sexual de los años cincuenta y 
es con Aventurera que comienza el sexo a visibilizarse una 
vez más, no solo en la pantalla, sino en la sociedad caribeña 
y latinoamericana. Ninón Sevilla va a ser la vampiresa que 
no pudo tener en los años veinte el cine latinoamericano: 
“El melodrama adquiere con Ninón su primer personaje 
moderno, no con la modernidad de la crítica, sino con el 
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tono zumbón del pastiche (…) la recreación de los modos 
de lo femenino ya clasificados y utilizados técnicamente, 
recursos o virtuosismos alegóricos o incluso disciplinas 
teatrales. El cuerpo se adueña de las innovaciones lúdicas, y 
en las convocatorias al deseo se exhiben el estilo y, así no se 
advierta, la ironía” (Monsiváis, 1994; 187). 

Junto a Sevilla y sus películas, el público cartagenero se 
deslumbró con otras rumberas de la época como lo fueron: 
María Antonieta Pons, Meche Barba, Amalia Aguilar y Rosa 
Carmina. 

Entre los artistas colombianos tenemos a las actrices 
Sofía Álvarez, Alicia Neira, Alicia Caro y los artistas Luis 
Carlos Meyer y Carmencita Pernett. La historiadora de cine 
mexicano, Maricruz Castro Ricalde sugiere el comienzo 
del triunfo de ciertas artistas colombianas en la industria 
fílmica de aquel país, como fueron Sofía Álvarez y Alicia 
Neira. La primera admirada como actriz y cantante y que 
fue lanza en la primera cinta 
del cine sonoro mexicano, 
Santa, en un papel menor. 

Para 1940 Sofía Álvarez 
aparece actuando con 
Mario Moreno en Ahí está 
el detalle, donde también 
aparecen Joaquín Pardavé 
y Sara García. En 1942 
protagoniza Flor del fango, 
una película mediocre, pero 
de gran éxito en Colombia 
y en los siguientes años 

Alicia Caro,
actriz colombiana



RICARDO CHICA GELIZ44 -

continúa sus éxitos junto con 
grandes actores de la época.

Participó en títulos como Mé-
xico de mis recuerdos (1944) junto 
con Fernando Soler; La reina de la 
opereta (1946) y en 1947 actúa con 
Pedro Infante en películas como: 
La barca de oro y Soy charro de Rancho 
Grande. De acuerdo con Castro 
Ricalde “cada victoria de Sofía Ál-
varez confirmaba una relación de 
dependencia del talento colom-
biano a la poderosísima industria 
mexicana”. (2011: 177)

Por su parte, Alicia Neira es 
conocida por su participación 
en películas como Soltera y con 
gemelos (1945), Rondalla (1949), 
en 1950 en tres títulos como El 
sol sale para todos; Sobre las olas, 
esta última actuando con Pedro 
Infante; y, Traicionera.

Maricruz Castro señala que el 
triunfo de estas artistas despertaba recelo en algunos sectores de 
la prensa, en sus respectivos países. Cuando Alicia Neira visita 
Colombia en 1950 tuvo que explicar su acento mexicano, lo cual 
ésta afirmaba que había asumido “involuntariamente”. 

Para algunos críticos, el problema era grave. Colombia 
necesitaba fundar sus propios estudios, producir sus propias 

Sofía Álvarez Caicedo, 
actriz colombiana

Alicia Neira, actriz colombiana 
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películas, cultivar sus propias estrellas, filmar en su propia 
tierra (178: 2011).

Por su parte, el verdadero nombre de Carmencita Pernett 
es Sidney Pernnet Trujillo y nació en Cartagena el 25 de 
octubre de 1925, pero, se crió en Barranquilla. Desde muy 
joven incursionó como bolerista en el ferri que comandaba su 
padre entre los puertos de Barranquilla y La Dorada en el río 
Magdalena. En los años treinta eran comunes los concursos 
de canto en la radio y fue en ellos donde Sidney encontró su 
nombre artístico: Carmencita. Sus primeras grabaciones las 
llevó a cabo con la Orquesta Emisora Atlántico Jazz Band, 
entre las que se incluyeron canciones de su inspiración como 
“Marbella” y “Barranquilla, la sincera”. De acuerdo con lo 
establecido por los investigadores Enrique Muñoz Vélez y 
Álvaro Suescún (Revista Lira, N° 39) en 1939 Carmencita 
había cantado con la Orquesta A N°1 de José Pianeta 
Pitalúa, junto a Lucho Bermúdez en Cartagena. En virtud 
de lo anterior, aún se discute si Pernnet fue la primera mujer 
en Colombia en actuar en una orquesta de prestigio. De allí 
pasa a trabajar con la disquera de Toño Fuentes donde graba 
canciones como “Tus besos”, “Borrachera”, “La múcura”, 
“Prende la vela”, “Salsipuedes”, “Qué buena está la fiesta” y 
“Cállate corazón”. 

Hacia 1942 Carmencita Pernett es la sensación en los 
carnavales de Barranquilla, es allí, al parecer cuando la 
postulan como La Reina del Porro, en razón de un género 
musical que ampliaba su aceptación en todas las capas 
sociales. Pero, es desde La Habana cuando comienza su 
trayectoria internacional, estando casada con Fernando 
Arango, argentino productor de televisión. 
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De La Habana pasa a México D.F. donde se integra y 
forma parte de la poderosa industria cultural, liderada por 
el cine y la industria discográfica. Son varios los registros 
que se hacen de ella en la Revista Cinema Reporter, donde 
el periodista Raúl Urueta la respalda con notas y perfiles 
que destacan su éxito en México, centro y Suramérica, 
Estados Unidos y Europa. Por su parte, el periodista 
Jorge Cavarico ataca a Carmencita Pernet, en razón de su 
postura peyorativa a la subjetividad popular y en especial, 
si se origina en la costa Caribe colombiana. De acuerdo 
con Urueta, Carmencita incursionó en la televisión en 1950 
en las cadenas norteamericanas NBC y CBS actuando en 
los programas Brodway Open House y Uncle Jim Show. De 
Nueva York regresa a La Habana contratada por la CMQ, 
para una serie de programas con Goar Mestre, titulados 
De Fiesta con Bacardí. En La Habana también actúa en el 
Teatro Blanquita, exhibiendo varios elementos de la cultura 
popular colombiana, como son los trajes típicos, bailes 
y cantos. De allí pasó a Santiago de Cuba y Camagüey 
donde enloqueció al público con su repertorio musical, 
donde destacó la canción La Múcura. Es en Cuba donde 
Carmencita participa en la filmación de la película Cuando 
las mujeres mandan actuando en números musicales de samba 
y mambo, junto al mexicano Ricardo Montalbán. Se sabe, 
por el reportaje de Urueta realizado en el apartamento de 
Pernett en Bogotá y publicado el 24 de febrero de 1951 
en Cinema Reporter, que Carmencita tenía dos contratos 
en Venezuela para participar en sendas películas con la 
productora Bolívar Films. 

En la foto que sigue vemos a Carmencita Pernett en una 
presentación en el teatro al aire libre de La Media Torta, en 
Bogotá, hacia principios de los años cincuenta. De otra parte, 
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el 28 de marzo de 1953 el mismo Raúl Urueta se traslada 
a Ciudad de México para entrevistar a Carmencita en su 
apartamento, el texto sale publicado en Cinema Reporter N° 
767 de ese mismo año.

En esta ocasión Urueta tituló el escrito como “Carmencita 
Pernett triunfa en México” y da cuenta de sus actuaciones en 
el legendario centro de espectáculos “El Patio”, para seguir 
con su rutilante carrera internacional por Brasil, Venezuela, 
España, Italia y Francia. En fuerte contraste de perspectiva 
periodística, Cavarico Briceño publica en la misma revista el 
31 de octubre de 1953, una nota titulada: “Con que Reina de 
los Guajiros”, cuyo texto reza:

“Ha llamado mucho la atención una noticia 
publicada por ‘Cinema Reporter’ según la cual 
Carmencita Pernett es reina de los guajiros motivo 
por el cual, para asistir a una de sus festividades 

Carmencita Pernett en la Media Torta - Bogotá
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especiales, ella tiene que regresar a Colombia. No 
está mal llamar la atención, pero, vamos, por lo 
menos si tan indígenamente se es importante, 
justo sería el que por lo menos lo supiéramos los 
colombianos” (Cinema Reporter N° 798, 24 de 
octubre de 1953) 

Nótese la actitud peyorativa hacia el aspecto étnico 
racial, que en su nota relaciona el periodista, al referirse 
a la poca importancia social de lo indígena. Esta nota 
aparece cuando Carmencita había hecho presentaciones 
muy exitosas en Bogotá, revestida de un gran prestigio 
internacional, para luego instalarse en la capital mexicana. 
Sin embargo, meses antes, Jorge Cavarico había invitado a 
Pernett a una recepción social celebrada en su residencia. 
El evento salió registrado en la misma revista el 28 de junio 
de 1952, donde Cavarico y señora realizan un cocktail de 
gala donde se invitan personalidades de la vida política, 
social, cultural y periodística de Bogotá, entre las que se 
encuentra Carmencita Pernett.

En la foto que sigue se puede apreciar a Carmencita 
Pernett en su apartamento en la Ciudad de México. La 
foto fue tomada por Raúl Urueta para ilustrar el texto que 
escribió sobre la artista. Nótese la relevancia del televisor 
como elemento que connota la presencia de la modernidad 
en el éxito de la carrera artística de Carmencita.

Carmencita Pernett puede verse como un agente que 
participa de un reciclaje cultural, en la interacción de dos 
esferas como son la tradición y la modernidad, en donde la 
primera se reacomoda y se desplaza en la nueva sensibilidad 
colectiva que aparece con la comunicación de masas, sus 
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estilos de vida y sus patrones de referencia; lo que facilita una 
conexión con un público ávido de contenidos, donde sus 
expresiones autóctonas y tradicionales encuentran un lugar 
en el repertorio de formas musicales, dramáticas, visuales y 
escritas que vienen con el cine y la industria cultural. 

Otro referente clave para visualizar los aportes de los 
colombianos en la dinámica de producción en la industria 
cultural del época, lo podemos ver en cabeza de los músicos 
negros y mulatos, es el caso de Luis Carlos Meyer Castandent 
-El Negro Meyer- cuya imagen de elegancia y sofisticación 
tuvo proyección internacional de gran alcance, con su 
obra musical, en todo el Caribe, el continente americano y 
Europa; canciones como “Mi gallo tuerto” y “Micaela” dan 
cuenta de ello, las cuales forman parte de la banda sonora de 
varias películas, entre ellas está Novia a la medida de Gilberto 
Martínez Solares, de 1949.

Carmencita Pernett
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Aquí se presenta 
un fotograma de la 
mencionada película, 
donde acaece una es-
cena donde el reper-
torio de artistas baila 
el porro “Micaela” 
y que tuvo una gran 
recepción e impacto 
entre el público de 
Cartagena, el Caribe 
y Colombia.

Hijo de padres antillanos –Martinica y Trinidad y To-
bago- nace en Barranquilla en 1916, para los años cuaren-
ta se constituye en principal músico que lleva el porro y 
la cumbia a México y, de allí, sus canciones circulan por 

todo el mundo, gracias a su 
inclusión en la banda sonora 
de varias películas mexicanas 
de la época en el llamado gé-
nero de rumberas. Sus can-
ciones fueron interpretadas 
por Benny Moré entre otros 
grandes artistas como la tam-
bién cubana Ninón Sevilla.

Hasta aquí hemos visto 
algunas pistas encarnadas 
en la vida de unos cuantos 
protagonistas de un universo 
de personas que participaron 
de lo que fue la época dorada Luis Carlos Meyer

Novia a la medida, 1949
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del cine mexicano y que tuvo repercusión continental. A 
continuación, se hace referencia a otros aspectos relativos a 
las condiciones de la producción de películas, como son los 
estudios y los sindicatos; y, también, lo concerniente al aspecto 
político que rodeó todo el proceso, aquí estudiado.

Los estudios de filmación

El tema de los estudios en México son un referente 
para dar cuenta del vigor y las dimensiones de la industria 
fílmica en aquel país y su incidencia en las masas de todo 
el continente. El cine para las masas era ya una realidad, 
igual que el star system nacional que se consolidó en tiempos 
de la Segunda Guerra Mundial, cuando la producción de 
Hollywood entra en cierto letargo. Si a mediados de los años 
treinta el cine mexicano se populariza con los temas de la 
comedia ranchera, hacia la segunda mitad de los cuarenta 
aparecen los dramas familiares, la pujante urbanización en 
los temas del cine y los brotes de arrabal. A fines de los 
años cincuenta empieza una larga y aparente decadencia. 
No obstante, por espacio de veinticinco años que duró la 
época de oro, aproximadamente, México representa en 
volumen total de producción cinematográfica a lo largo del 
siglo algo equivalente a la suma de todos los demás países 
latinoamericanos. El cine mexicano de la llamada época 
de oro fue el único con una estrategia de exportación que 
incluyó la formación de distribuidoras internacionales y la 
creación de una red de salas de exhibición en el exterior. 
Fue la única cinematografía latinoamericana que compitió 
con Hollywood en su mismo terreno y con sus mismas 
armas, aunque la desproporción era inmensa, insoslayable 
(Paranaguá, 2003:24). 
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En conversación en 2011 con el historiador Gustavo 
García, este señaló que para los años cuarenta del siglo XX 
ya se podía hablar de un ambiente cinematográfico en la 
Ciudad de México. Para entonces la urbe tenía unos dos 
millones de habitantes y, en su dinámica de crecimiento, 
se estaban absorbiendo e integrando pueblitos como 
Mixcoac, Tacubaya y Coyoacán por el sur; Lindavista por el 
norte; y, Del Valle, Narvarte y Portales por el centro. En esa 
dinámica la capital veía surgir estudios cinematográficos en 
toda su extensión.

Los primeros estudios, los de la época muda, estuvieron 
ubicados en el centro de la ciudad, donde destaca Azteca 
Films; también se recuerdan los estudios de Jesús H. 
Abitia, junto al bosque de Chapultepec, donde se filmó la 
emblemática película Santa en 1931. En la Colonia Condesa 
el fotógrafo Jorge Stahl creó en 1933 los estudios México 
Films que, junto con los estudios CLASA creados en 1935 se 
repartían el grueso de la producción de la época. Hacia 1937 
el cineasta Gabriel García Moreno, crea los Estudios Azteca, 
en los márgenes del río Churubusco y la avenida Coyoacán 
(García 2007: 41).

Pero, es en plena Segunda Guerra Mundial, en 1943 
cuando aparece el primer estudio según los estándares 
norteamericanos, los Estudios Churubusco-Azteca, en 
lo que antiguamente era un lote donde estaba ubicado 
el Country Club, el cual, en épocas de lluvia se inundaba. 
Emilio Azcárraga, quien era entonces dueño de un emporio 
radial, fue uno de los inversionistas principales con el apoyo 
de la productora norteamericana RKO, quienes proyectaron 
sus intenciones de expansión en el mercado fílmico de habla 
hispana, en las actividades del nuevo estudio y utilizando 
talentos mexicanos.
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Contó en la respectiva entrevista el profesor García que 
los resultados y las características del nuevo estudio fueron 
imponentes: doce foros, restaurantes, camerinos, salas de 
proyección, oficinas y tanque para tomas submarinas; antes 
de terminar las obras del estudio, ya se estaban filmando 
películas a finales de 1945, películas como La canción de 
México del documentalista turístico James A. Fitzpatrick, para 
la productora Republic y La morena de mi copla de Fernando 
Rivero. Para la época, y a manera de contraste en tanto 
técnicas cinematográficas, el Indio Fernández filmaba la 
película La Perla en locaciones reales, la cual, sería el primer 
film mexicano que se exhibiría en los circuitos anglosajones 
de Estados Unidos en su versión en inglés. 

Sin embargo, concluida la guerra, y viendo que el 
experimento mexicano fracasaba en taquilla, la RKO liquidó 
sus acciones a favor de Azcárraga en 1950.

Estudios Churubusco, hacia 1943.
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Después de 1945 aparecen los estudios Tepeyac, al norte 
de la ciudad de México y, también, los Estudios Cuauhtémoc 
(después América) en Tlalpan, el cual estaba muy cerca de 
los Estudios Churubusco y de los CLASA. En 1949, dos 
años después del cierre de los Estudios México, el fotógrafo 
Jorge Stahl abrió los Estudios San Ángel Inn; para entonces, 
los estudios de cine de la ciudad se repartían entre todos la 
producción de cien películas al año.

En virtud de lo anterior, es la aparición de las grandes 
productoras surgidas en los años treinta en México, las que 
constituyen un fuerte indicio de modernidad que se irradió 
desde aquel país hacia América Latina y el Caribe. Productoras 
como Clasa Films, Filmes Mundiales, Grovas y Compañía, 
Producciones Raúl de Anda y Películas Rodríguez Hermanos 
filmaban sus propias películas, tenían oficinas propias de 
distribución y publicidad y contratos con los distintos estudios; 
al respecto, el historiador brasileño Antonio Paranaguá 

Estudios Churubusco, hacia 1946.
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señala: “Fuera de Europa y Estados Unidos, al margen de la 
integración vertical que favoreció su consolidación industrial, 
el cine ha sido a menudo el símbolo de una postergada y 
ansiada modernidad” (Paranaguá, 2003; 98).

Los sexenios y la Segunda Guerra Mundial

Para comprender mejor la emergencia de temas 
recurrentes en la época de oro del cine mexicano resultó útil 
una entrevista sostenida con el crítico de cine Carlos Bonfil 
quien, junto con Carlos Monsiváis, es autor de la obra “A 
través del espejo: el cine mexicano y su público” (2003). En 
esa conversación se advirtió de la incidencia relativa que 
cada administración presidencial tenía sobre la producción 
de películas en México y que tenía que ver con diversos 
intereses, entre ellos el ideológico y propagandístico, relativos 
a la formación del sentimiento nacionalista, a cierto cine que 
promovía entre las masas cierta aproximación al vuelco de 
las costumbres, o la alineación del país con los países aliados 
en la Segunda Guerra Mundial a través del panamericanismo.

Bonfil organiza una relación entre contenidos del cine 
mexicano y los períodos presidenciales en aquel país. Esta 
relación tiene un propósito estratégico en la periodización, 
más no necesariamente político. Como se puede observar 
en la tabla hay un predominio inicial del cine rural, pasando 
por la añoranza porfiriana, después aparece el cine urbano y 
finalmente la rebeldía juvenil. No se trata de segmentaciones 
precisas en el tiempo, pues, los temas del cine mexicano se 
ofrecieron por un período de veinticinco años que abarcó 
la época de oro; así, la relación que hace Bonfil, sirve para 
presentar un canon temático del mencionado cine, el cual, 
es susceptible de ser caracterizado a la luz de la formación 
social latinoamericana. 
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De tal manera que los elementos de la tradición resultan 
mejor cuidados y respetados en los discursos fílmicos del 
cine rural y la comedia ranchera, así, como en la llamada 
añoranza porfiriana. 

No pasa lo mismo con el melodrama de corte urbano, 
popular y familiar cuyo escenario privilegiado son las 
vecindades de los sectores obreros de la ciudad de México, 
así como la vida nocturna y licenciosa de las rumberas de 
los grandes salones de baile y cabarets; ni con la subversión 
ocasional y relativa contra la tradición del cine juvenil, al final 
del período. La tabla se presenta como sigue, al cual, a su vez, 
es retomada del informe “Cine, cultura popular y educación 
en Cartagena 1936 – 1957” (Chica, 2015: 163).

El tema de la Segunda Guerra Mundial es pertinente, 
toda vez que es uno de los elementos de contexto más 
importantes en el análisis de la cartelera de cine que se vio 
en Cartagena en relación con las películas que se produjeron 
en México y los Estados Unidos principalmente, apoyando 
la causa de los aliados. Sin embargo, una perspectiva muy 
interesante, respecto al cine de intención propagandística de 
la época, es la que plantea el historiador Francisco Peredo 
Castro al señalar que: 

“quizá las audiencias latinoamericanas respondie-
ron relativamente a las tácticas persuasivas de un 
conjunto de emisores (todos los involucrados con 
la producción de aquel cine), cuando, una vez pro-
badas las posibilidades reales de una agresión del 
Eje sobre Latinoamérica (a la luz de las intrigas des-
cubiertas en Sudamérica y los ataques a los buques 
mexicanos), aquellas estaban preparadas para acep-
tar los mensajes contra el Eje, porque la experiencia 
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Período/Sexenio 
Presidencial

Relación con el cine mexicano
 en su época de oro

1934 - 1940
Predomina el cine rural. Se hace propaganda 
a la reforma agraria. Aparece la comicidad y 
el folclor. El honor lo portan las mujeres. Se 
estrena “Allá en el Rancho Grande” en 1936.

Lázaro Cárdenas

1940 - 1946 Se enfatiza en la añoranza porfiriana desde 
una perspectiva católica. Aparecen las grandes 
figuras entre actores, actrices y directores. Se 
estrena “Ay qué tiempos Señor Don Simón” 
en 1941.

Manuel Ávila 
Camacho

1946 - 1952
Aparece el ideal de modernidad contemporá-
nea en el cine urbano. Se promueve la imagen 
de la pujanza industrial. La vida nocturna se 
escenifica con frecuencia. La disparidad so-
cial es tema recurrente. Cantinflas cambia al 
ámbito urbano. Los temas giran alrededor de 
los oficios citadinos. Personajes claves son las 
cabareteras y el “pachuquismo” con Tin – Tan 
se postula como una seductora forma o estilo 
de vida. 

Miguel Alemán

1952 - 1958
Cine copiado de los Estados Unidos según 
la temática dominante, se hacen versiones 
locales de la rebeldía juvenil. Aparecen 
comedias moralizantes como “La edad de la 
tentación” de Alejandro Galindo. Se señala la 
pérdida de valores a través del regaño moral a 
la modernidad. Hay decadencia de la industria 
en especial, después de la muerte de Pedro 
Infante y la aparición de la industria de la 
televisión.

Adolfo Ruíz 
Cortines

Fuente: Entrevista con Carlos Bonfil, México DF, Julio de 2011.
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reciente les había llevado a creer en el peligro real 
del nazifascimo en América. El cuerpo de diplomá-
ticos, oficiales gubernamentales y gente involucrada 
en la campaña de producción fílmica propagandís-
tica aprovechó la situación para cambiar la perspec-
tiva inicial sobre la guerra y el Eje, en una población 
que inicialmente simpatizaba con el último, y que 
después tuvo necesidad de creer en una relación de 
amistad y solidaridad con Estados Unidos y adoptó 
la visión de este país como el salvador de la demo-
cracia. En este sentido, las audiencias mexicana y 
latinoamericana fueron sometidas a un tratamiento 
similar al que se dio a las audiencias del Eje. Las 
necesidades, deseos, temores, fantasías y frustracio-
nes que ya existían en la sociedad alemana en crisis, 
agraviada por una derrota previa y un Tratado de 
Versalles que se consideraba injusto y abusivo, incu-
baron un ánimo de revancha que aprovecharon los 
estrategas de la propaganda nazi. Se produjo así una 
coincidencia entre las tácticas persuasivas aplicadas 
por los emisores en los medios y las disposiciones 
preexistentes de las audiencias a las que se dirigían 
los mensajes” (Peredo Castro; 2011, 281, 282)

Peredo Castro da cuenta de una relación compleja y 
llena de matices y situaciones ambiguas, ya que se pusieron 
en duda las relaciones de dependencia entre los Estados 
Unidos y América Latina, donde ciertos movimientos 
políticos, sociales y populares detectaron una oportunidad 
para propiciar un cambio en dichas relaciones. Por su parte, 
y de acuerdo con lo establecido por el profesor Gustavo 
García, desde el punto de vista de la producción de 
películas, las relativas al tema de la guerra y la participación 
de México, no fueron muchas y, más bien, estuvieron 
marcadas por el sentimiento aventurero respecto a la 
conflagración mundial.
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Sin embargo, García señala que, para finales de 1941, el cine 
mexicano parecía estar atascado en una crisis de mercados, 
pues, hacían 37 películas por año, en contraste a las 57 que 
se habían realizado en 1938. “Pero hacía tiempo que el país 
ponía nervioso a Estados Unidos: la expropiación petrolera 
daba a México una autonomía política a la que debían 
entregar veinte años de propaganda antiyanqui, la ruptura de 
relaciones con Inglaterra y el ejemplo de laboriosidad de las 
colonias alemana e italiana que vivían en el país; además, la 
presencia de nazis y fascistas en México era notoria y activa” 
(García, 2007; 24).

Lo anterior implicó un esfuerzo de los estadounidenses 
por revertir las simpatías que ciertos sectores de la sociedad 
mexicana tenían por los países del Eje; vale la pena mencionar 
que lo mismo pasó en Colombia con ciertos sectores del 
partido conservador y, también del liberal, toda vez que 
Alemania sostenía inversiones y relaciones comerciales y de 
banca con nuestro país desde fines del siglo XIX. De manera 
que para principios de los años treinta, después del llamado 
crack de 1929, la incertidumbre alcanza escala global y, una 
repercusión importante, es el desprestigio generalizado del 
capitalismo y el sistema de la democracia; es así como el 
fascismo y el nazismo emergen como alternativa, incluso, 
frente al comunismo y sus efectos en la revolución en lo 
que fuera la Unión Soviética. El poder de propaganda de 
nazis y fascistas europeos fascinó a las masas y fue emulado 
por muchos dirigentes y militares en todos los continentes 
y América Latina no fue la excepción, donde destacó 
Juan Domingo Perón en Argentina, y donde la referencia 
al régimen franquista español fue clave, toda vez que se 
compartían muchos elementos ideológicos con importantes 
referencias al catolicismo.
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Aparecen populismos de izquierda y de derecha en 
el Caribe y en América Latina y el cine, principalmente a 
través de noticieros, daban cuenta de la disputa ideológica 
y la defensa de las distintas posturas y versiones dadas en el 
marco de la conflagración mundial. 

“Revertir todo eso en cuestión de meses fue misión de 
la Oficina del Coordinador de Asuntos Interamericano 
(OCAIA), dependiente del Departamento de Estado 
norteamericano. El asunto se volvió urgente cuando, tras 
el ataque japonés a Pearl Harbor, el 7 de diciembre de 
1941, Washington reparó en que a un vecino al que había 
despreciado durante un siglo no le sería difícil coquetear 
ahora con el enemigo” (24). La fascinación de las masas 
por formar parte de la guerra, motivó la filmación de ciertas 
películas, con el afán de sintonizarse con el sentimiento 
del momento y aprovecharlo para obtener beneficios de la 
taquilla. De esta manera aparecen películas como La liga de 
las canciones de Chano Urueta (1941), Soy puro mexicano y Canto 
a las Américas (1942), Tres hermanos (1943), Un día con el diablo 
y Corazones de México (1944) y la muy destacable por su éxito 
entre las masas Escuadrón 201 referida al grupo de pilotos  
mexicanos que lucharon en la guerra del pacífico junto con 
las tropas norteamericanas. 
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CAPÍTULO 2

Las condiciones de recepción de
 cine en Cartagena a mediados del 

siglo XX
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Hay muchas consideraciones sobre las condiciones que 
favorecieron la amplia recepción del cine mexicano en todo 
el continente y, también, en Cartagena; consideraciones que 
son recurrentes y generalizables en la audiencia masiva y, 
también, en el caso particular de la ciudad caribeña.

La consideración más importante y la más citada entre los 
autores tiene que ver con el analfabetismo que caracterizaba 
a más de la mitad de la población en todos los países, por 
lo menos, de habla castellana, quizás con la excepción de 
España. Sin embargo, en conversaciones con la historiadora 
Maricruz Castro Ricalde, se puede evidenciar un aspecto que 
es capaz de explicar la razón de por qué el público de cine 
mexicano en su época dorada, en Cartagena y del Caribe 
Colombiano, sentía que Colombia limitaba con México 
y con Cuba, pues, como veremos, es más un asunto de 
demografía que de geografía: “La demanda cultural genera 
mercados que se definen de acuerdo con la demografía 
y no la cartografía. De ahí que el cine mexicano, desde 
sus primeros experimentos de largometrajes mudos, se 
exhibiera en las zonas estadounidenses donde se hallaban 
poblaciones de mexicanos y mexicano americanos” (2011: 
19). La historiadora Castro Ricalde señala que buena parte 
del público de cine mexicano en su época silente estaba 
en Nueva York y, por tanto, estaba formado por cubanos, 
dominicanos, panameños y puertorriqueños; de manera 
que, para efectos de este trabajo, se puede apostar por esa 
sensibilidad como un aspecto de la condición de recepción 
propia de las gentes que habitan la cuenca del gran Caribe 
y que formaban las colonias de inmigrantes en los Estados 
Unidos. Una sensibilidad que instaló en el gusto de las 
gentes del Caribe colombiano, las manifestaciones de la 
cultura popular mexicana y cubana, a través del código del 
melodrama de las películas de la época dorada. 
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“La gran mayoría de los hispanoparlantes de 
Nueva York eran caribeños, quienes también 
fueron los primeros fanáticos del cine mexicano. 
Así que aparte del circuito del suroeste de Estados 
Unidos, se iban difundiendo las producciones 
mexicanas por la vía atlántico – caribeña, cuyas 
capitales eran Nueva York y La Habana. La 
estrecha relación entre México y Cuba a través de 
la música, por ejemplo, aseguró colaboraciones 
desde los mismos inicios de la época sonora. Por 
ejemplo, la gran cantante cubana Rita Montaner, 
quien se volviera una actriz notable en el cine de 
ambos países, hizo su debut cinematográfico en 
La noche del pecado y el ilustre pianista, cantante y 
compositor Bola de Nieve (Ignacio Villa) participó 
en Madre querida. La distancia era poca y las rutas 
eran bien transitadas, así que es lógico que muchas 
de las primeras películas sonoras hayan llegado a 
Cuba, pero fue quizá esta participación profunda 
de los cubanos lo que aseguró su éxito. Juan José 
Martínez Casado fue uno de los primeros galanes 
del cine mexicano; actuó en Santa, Cruz del Diablo 
y Martín Garatuza, entre otros, y el cubano Ramón 
Peón, quien movilizaría muchos recursos para 
posibilitar la producción cinematográfica en Cuba, 
fue uno de los primeros directores del cine sonoro 
mexicano. Sus primeras producciones con esa 
tecnología, La llorona y Sagrario (una de las pocas 
películas aztecas exhibidas en países más lejanos 
como España, Perú y Argentina), rompieron 
records de taquilla en Cuba” (Castro Ricalde; 
2011: 23).

Por su parte, se relacionan a continuación algunos 
aspectos que tienen que ver con la visión peyorativa que las 
élites tenían respecto de la subjetividad popular en Colombia 
y Cartagena, las cuales se encuentran en el informe de 
investigación Cine, cultura popular y educación en Cartagena 
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1936 – 1957 (Chica, 2015; 136, 137). Así tenemos que el 
periodista bogotano Jorge Cavarico Briceño era corresponsal 
de la revista mexicana Cinema Reporter y reportaba con 
frecuencia semanal, noticias respecto del mundo del 
espectáculo en Colombia. En uno de sus primeros envíos a 
Cinema Reporter, Cavarico Briceño, estableció su punto de 
vista acerca las distintas categorías de público en Colombia, 
la cual, estaba mediada por la clase, el nivel educativo y el 
gusto cultural. 

Tales elementos son relacionados con las distintas 
cinematografías nacionales, las cuales son asumidas como 
avanzadas, si vienen de Europa y Estados Unidos, o atrasadas 
si vienen de México y sus manifestaciones de cultura popular.

“En Bogotá y en general en el resto de Colombia el 
público está dividido en tres categorías: el selecto 
(intelectualizado), el mediocre (elementos casi en 
su mayoría parte de la clase media) y el bajo de las 
clases incultas. Cuando se trata de un cine como 
el mexicano que tiene señaladas características 
por razones que a nadie se ocultan es claro que 
el éxito es mayor entre las dos últimas clases de 
público que entre el cultivado; comparado con 
producciones de otras latitudes, EE.UU. de N.A. 
producen una serie de películas que materialmente 
jamás alcanzarán su grado de concepción artística 
de las obras filmadas en Europa. Argentina por 
su parte, probablemente poseída en todo sentido 
por su medio europeizado filma películas de 
cierta calidad que merecen el aplauso de las clases 
elevadas ¿Es esto, en el caso del cine mexicano, 
una deficiencia o sencillamente una resultante de 
cierto sentido marcadamente nacionalista de los 
hoy descendientes de los aztecas? Concluyendo, 
para no hacerme muy largo, debo decir que al cine 
mexicano le hace falta universalidad. El día que 
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logre esto verá que el termómetro de su categoría 
alcanzará niveles iguales a los de cualquier otro 
país que cuente con industria cinematográfica”. 
(CAVARICO, Jorge. Sección Cine en Colombia 
en revista Cinema Reporter, 13 de septiembre de 
1952, página 6.)
 

Esta visión excluyente de la modernidad también era 
apoyada en Cartagena por ciertos miembros de la alta 
sociedad que manifestaban su inconformidad en la prensa 
local, haciendo llamados al orden, a la decencia y a la 
conducta propia de ciudadanos de bien. De manera que 
se asocia el cine mexicano a la conducta licenciosa y como 
elemento corruptor de la juventud.

“Si el Sr. Alcalde se diera una vuelta por la avenida 
del Pie de La Popa, vería lindezas. Por ejemplo 
en los innumerables estanquillos que florecen a 
lo largo de dicha avenida –desde la esquina de la 
brisa hasta el caimán- vería, a toda hora del día 
y de la noche, grupos de ociosos, menores de 
edad en su mayoría, sujetos sin oficio conocido 
pero que siempre disponen de dinero para jugar 
al billar, trasegar sus copas y…rendir culto a la 
nefasta yerba ‘verde, neumónica, canabis, índica 
– ex babilónica’, introducida a nuestro país, junto 
con las malas películas de Méjico, el Méjico falso 
de los ‘jorgenegretes’, los horribles corridos y 
los pésimos chistes cinematográficos” Firma el 
seudónimo “Ranger” (El Universal, miércoles 15 
de febrero de 1950, pág. 4)

En el marco de lo escrito por Cavarico y por Donaldo 
Bossa Herazo, Ranger, el pueblo se asociaba al desorden, 
incapaz de apropiarse de la modernidad de una manera 
adecuada; mientras la élite se asociaba a lo moderno y su 
forma de adherirse a los patrones de la cultura letrada y 
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europea. Sin embargo, es desde una perspectiva étnico – 
racial que encontramos estrategias de negociación cultural 
entre ciertos sujetos del pueblo, con miras a adherirse a las 
formas modernas que aparecían en el cine y en los medios 
en general. 

Así tenemos que el papel que los negros tenían en las 
películas mexicanas, era el de “alegradores de la vida”, como 
aquí hemos decidido nominarlos en el marco del universo 
fílmico mexicano y su Star System. La proliferación de 
películas de rumberas, en un contexto urbano, promovió la 
circulación de ritmos afrocaribeños como el mambo, el cha – 
cha – cha, el danzón o el bolero entre otros géneros; es decir, 
una banda sonora que acompañaba el espectáculo central 
dado en los salones de baile mexicanos, por una actriz de tez 
clara y vestida de rumbera. 

Es esta aparición de los negros y mulatos del Caribe 
en la escena fílmica mexicana, la que implica al público de 
Cartagena en una suerte de conexión, donde se visibiliza lo 
afro; no obstante, el contenido racista de las películas, donde 
los negros y las negras aparecen como “Alegradores de la 
vida” en papeles secundarios relativos a la servidumbre o 
como acompañantes fieles; como extras, y casi siempre, 
asociados a la música y al baile (Chica, 2015).

Por su parte, Víctor Nieto Núñez fundador del Festival 
Internacional de Cine de Cartagena en 1960, daba cuenta 
de ciertas características físicas de los cines, a lo largo de 
tres períodos en que la mancha urbana de Cartagena se 
iba expandiendo. El primer período se ubica durante la 
exhibición del cine silente, el cual, dejó de ser itinerante en 
1916 de la mano de Belisario Díaz quien establece el primer 
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salón de cine en el edificio Mogollón en la calle del Coliseo. 
“El público se sentaba en bancas, pero era permitido llevar a 
cada cual su silla, taburete o mecedora para proporcionarse 
su propia comodidad” (1995; 47). Para la misma época el 
mismo Belisario inaugura el Teatro Variedades, en Getsemaní, 
e introdujo dos categorías de público: luneta a veinticinco 
centavos y galería a diez centavos; para aquella época, el 
empresario había construido también el Teatro Rialto el cual 
resultó de gran preferencia popular. En este momento, no 
había salas de cines fuera del cordón amurallado. 

Una segunda época viene marcada por la aparición del cine 
sonoro en los años treinta, pero, el evento más significativo 
para el paisaje y la dinámica urbana de la ciudad es cuando, en 
1941, el Teatro Variedades se convierte en Teatro Cartagena 
y se ofrece como un escenario para la clase social alta, pues, 
contaba con la novedad del aire acondicionado y modernos 
aparatos de proyección y de sonido. De ahí en adelante se 
comenzaron a construir cines hacia la periferia de la ciudad, 
según la iniciativa empresarial de ciertos inversionistas y 
circuitos cinematográficos; hacia febrero 1943 se inaugura el 
Teatro Colonial, en su momento el más importante, ya que 
estaba ubicado en zona de confluencia de barrios como Lo 
Amador, El Toril, La Quinta y La Esperanza, de ahí, que la 
prensa lo mencionara como el segundo más destacable de la 
ciudad (El Diario de la Costa, 18 de feb. 1943, pág. 4). 

 En 1955 los empresarios a cargo de la exhibición en 
Cartagena, eran: Circuito VELDA, Circuito América, 
Circuito ABC, Cine Colombia, Cine Manga y Teatro Colón, 
juntos formaban un conglomerado de 29 cines, según lo que 
se ha podido establecer por archivo de prensa (El Universal, 
7 de septiembre de 1955, pág. 8). 
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La tercera época de los cines o teatros en Cartagena 
se caracteriza por la proliferación de los cines con aire 
acondicionado, después de los años sesenta. Llama la 
atención que, es el aspecto climático de las salas de cine, 
lo que destaca Nieto para establecer su periodización lo 
que resulta importante frente al espacio urbano del cine 
en Cartagena, pues, los cines con aire acondicionado solo 
estaban en el centro de la ciudad que, para entonces, era el 
único lugar que congregaba las actividades más importantes 
en materia política, económica, social y cultural. Los cines 
de la periferia, o de extramuros, para usar un término de 
la época, nunca contaron con aire acondicionado y siempre 
estuvieron a merced de las imprevisiones del clima. Había, 
entonces, una marca climática en la geografía urbana de las 
salas de cine, respecto a las que tenían aire acondicionado y 
las que no.

Por su parte, el abogado cartagenero Rafael Ballestas, da 
testimonio de su experiencia con el cine en la ciudad, en su 
libro: Cartagena de Indias. Relatos de la vida cotidiana y otras 
historias (2008). Dicho testimonio arroja pistas sobre lo que 
significaba el cine como irrupción en el devenir urbano de la 
ciudad y los nuevos usos sociales que iban apareciendo. 

“Un primer referente es el teatro El Coliseo, el cual 
estaba ubicado en la ciudad vieja y funcionó en la 
segunda mitad del siglo XIX, Actuó ahí la primera 
compañía de ópera que arribó a Colombia, que el 
20 de diciembre de 1857 presentó la obra “La hija 
del Regimiento”, de Gaetano Donizetti. El teatro 
dejó de funcionar hacia 1872, el cual fue comprado 
por el comerciante italiano Juan Bautista Mainero 
y Trucco, quien lo reinauguró hacia 1874 con el 
nombre de “Teatro Mainero” y se presentaron 
obras como la ópera “Hernani”, “El Trovador”, 
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“La Traviata” obras de origen italiano, al igual 
que el dueño del teatro. Al parecer, es en ese 
lugar donde se presentan las primeras películas en 
Cartagena. En un comentario periodístico dado 
por Alberto Samudio de la Ossa señala que ‘En 
Cartagena se comenzó a ver Kine, como se le 
decía al principio al cine, por allá por el año 1908 
y fue en el Teatro Mainero de la calle del Coliseo, 
exactamente donde estuvieron los almacenes 
Sears’” (Ballestas, 2008: 50). 

Según Rafael Ballestas, en el mencionado teatro se 
proyectan películas como Edinson en su laboratorio, Desfile de un 
batallón, Saltos de bañistas en una piscina, El mago de Menlo Park. 
Como ya nos refirió Víctor Nieto, Belisario Díaz, importante 
inversionista de la época compró el Teatro Mainero y obtuvo 
la representación de la casa productora Metro Goldwin 
Meyer y extendió sus negocios a otros lugares del país. 
Ante la importante demanda del público Díaz crea el Teatro 
Variedades, el cual, quedaba diagonal al mercado público, lo 
que hace suponer, que es ahí donde las películas se integran 
al tiempo libre de las personas. Ballestas lo describe así: 

“Así ocurrió, y nació el ‘Teatro Variedades’, de 
madera, en forma circular, con adornos parecidos 
a los del circo de La Serrezuela, con veintiséis 
palcos, antepalcos y traspalcos y una galería detrás 
del telón cuya entrada era por la Calle Larga, 
construida en terrenos de gran amplitud, donde 
existió la huerta de la Comunidad Franciscana de 
Getsemaní”(51) 

Ante las dimensiones del teatro se puede establecer 
claramente la gran afluencia de público ante cada exhibición, 
siendo las de fines de semana, en especial los domingos 
después de misa, las más concurridas. Continúa Ballestas: 
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“El telón, de liencillo o drilón, estaba situado en 
la mitad de la sala montado sobre tres horcones 
de bambú, con suficiente transparencia para que 
el público del ‘gallinero’ o galería, acomodado en 
el lado de atrás, pudiera apreciar las imágenes. El 
proyector era un aparato de último modelo de la 
Casa Pathé Frères, de París”.(51) 

La pista sobre lo que Ballestas denomina “El gallinero” 
nos da idea de la estratificación social en que era organizado 
el público, lo que, a su vez, se manifestaba en el costo de 
la boleta, siendo las de la galería las más asequibles a los 
sectores populares. 

“El Teatro Variedades fue el templo de la edad 
de oro del cine mudo (1915 – 1930) y allí se 
proyectaron las mejores películas no parlantes de 
la época. Charles Chaplin, los hermanos Marx, 
Buster Keaton, Harold Lloyd, Pola Negri, Perla 
White, Gloria Swanson, John Gilbert, Rodolfo 
Valentino y otras fulgurantes estrellas silentes se 
pasearon por su telón para disfrute de los primeros 
cinéfilos de la ciudad (…) Para amenizar las 
funciones, se presentaba un conjunto de música 
de cuerdas, ‘que se instalaba en una mesa de media 
agua, de techo de zinc’ (…) Por su parte Alberto 
Samudio de la Ossa nos añade que también una 
banda de músicos interpretaba algunas piezas 
populares en la Plaza de Los Coches, y cuando 
ya había suficiente público, se trasladaba hasta la 
puerta del teatro, seguida por la concurrencia” 
(Ballestas, 2008: 51)

Aquí es clara una pista que nos señala qué significaba ir 
al cine en términos de rutina de su consumo. Congregar al 
público alrededor de la música en el ámbito callejero era una 
forma de condicionar y organizar la recepción para, luego, 
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integrarla a los itinerarios de exhibición, los cuales eran, al 
terminar la tarde y al comenzar la noche. El advenimiento 
de la vida colectiva nocturna, pues, se postula como una 
práctica cultural novedosa que tendrá sus implicaciones en 
las formaciones sociales y culturales en los distintos actores 
sociales. 

“Hubo una época en que la vida nocturna de la 
ciudad giraba alrededor del Teatro Cartagena y los 
teatros de la calle Larga, extendiendo su zona de 
influencia hasta el Camellón de los Mártires, donde 
se armaban diferentes tertulias antes del cine, en 
las cuales se hablaba especialmente de béisbol, 
deporte que estaba en su apogeo, de política y 
otras cosas” (Ballestas, 63) 

Las películas exhibidas en la noche propiciaron una 
incipiente vida nocturna en los barrios populares de 
Cartagena. Ir al cine en aquella época consistía en programarse 
de acuerdo con los horarios ofrecidos y, así mismo, consultar 
la cartelera publicada en los periódicos. O, enterarse de la 
programación de películas a través del boca a boca. En 
general la gente asistía en grupos de amigos, en familia o las 
parejas de novios eran custodiadas por los adultos mayores 
de las familias de las novias. Hacer la fila para comprar 
la boleta era el inicio de un acontecimiento colectivo que 
servía para instalarse en una dinámica de encuentros entre 
vecinos, amigos y conocidos. Era mostrarse y ser visto lo 
que implicaba vestirse para la ocasión. Lo que, no todas las 
veces ocurría, pues, en ciertos barrios la gente iba vestida 
solo con una franela, tal y como narra Ballestas en su libro, y 
se acostaban en el piso en vez de sentarse frente a la pantalla. 

También era frecuente que el público asistente participara 
de los momentos intensos de las películas a través de gritos 
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de condena a los villanos o de ánimo a los héroes, lo que 
también desencadenaba un ambiente de algarabía y bulla, 
risas y lágrimas. También proliferaron los cines de árbol, es 
decir, había ciertas personas que alquilaban puestos en las 
ramas de los árboles vecinos a las salas de cine que no tenían 
techo; de manera que los patios vecinos terminaban siendo 
salas de exhibición alternas e ilegales. 

De otra parte, por distintos motivos, ciertos jóvenes 
propiciaban el desorden cuando tiraban piedras, bolsas con 
orines o con agua hacia el interior de la sala, desde la calle 
lo que fue advertido por la prensa e inspectores de la Junta 
de Espectáculos. En las afueras de los cines, además de 
tertulias antes y después de las películas, ocurría una oferta 
gastronómica popular que consistía en mesas de fritangas y 
se encontraban patacones, carimañolas, arepas con huevo, 
empanadas de carne y de queso, buñuelitos de fríjol, buñuelos 
de maíz, pedazos de queso blanco, el pícaro; chicharrones y 
ciertas vísceras fritas como la tripita, el bofe, la pajarilla y 
las morcillas. Otro platillo frecuente eran diversos pescados 
fritos acompañados con yuca. Platillos que eran acompañados 
por bebidas como las chichas de maíz, el agua de arroz, la 
horchata hecha con millo y la avena. También se ofrecían 
gaseosas, pero, una especial, como la “Kola Román” la cual 
fue inventada y vendida en la ciudad desde fines del siglo 
XIX, lo que la convertía en uno de los primeros comestibles 
industriales inscrito en las prácticas culinarias de los sectores 
populares de la ciudad. 

Los aspectos relacionados por los testimonios y visiones de 
Víctor Nieto Núñez y Rafael Ballestas, sirven para ambientar 
las condiciones de recepción en Cartagena. El ambiente 
general de las mencionadas condiciones de recepción del cine, 
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tiene que ver con la precariedad de la vida en Cartagena, en 
especial, la que sufrían las gentes de los sectores más humildes. 
De ahí que el cine se postule como un apaciguador de los 
efectos de la exclusión social, económica y étnico racial. Lo 
anterior se puso en evidencia cuando acaeció el paro y cierre 
de todos los cines en el mes de septiembre de 1955. El alcalde 
de la ciudad, capitán Hernando Cervantes, subió el costo de 
las boletas de cine, con miras a financiar el ajuar de la reina 
popular de ese año. Ante sus reclamos, los empresarios no se 
sintieron bien atendidos por la alcaldía, lo que devino en el 
mencionado paro que duró casi todo el mes de septiembre. 
Este episodio resulta revelador, toda vez, que la prensa destacó 
el estado de postración que vivía una ciudad sin alcantarillado, 
amenazada por las pestes, la alta tasa de decesos infantiles por 
enfermedades prevenibles, el analfabetismo generalizado en 
los sectores populares, la ausencia de fuentes de empleo entre 
otros aspectos (Chica, 2015; 335). 

El día 7 de septiembre de 1955, el editorial de El Universal 
relativo al tema, señaló la angustiosa situación económica 
generalizada en relación con la única diversión accesible a los 
“sectores trabajadores y la población pobre que es la que llena 
los cines de los barrios”, dando a las películas la importancia 
cultural según su “expansión sencilla y económica”. Al 
siguiente día, el editorial del mencionado diario, fue más 
directo en la relación entre cine y las condiciones de vida de 
la población: 

“Al tomar esta determinación, queda la ciudad 
de Cartagena, de por sí no muy alegre peor que 
si estuviéramos padeciendo una grave calamidad 
pública. A las tristezas que puedan originarse por 
la carestía de las subsistencias, por la suciedad 
inevitable en que se encuentra la urbe histórica, 
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a causa de que todavía no tenemos un buen 
sistema –ni si quiera uno pésimo- de desagüe 
sanitario; a todo ello, decimos, viene ahora a 
sumarse esta situación en que se coloca a los 
habitantes de no poder disfrutar –seamos o 
no cineastas- de uno de los esparcimientos más 
sanos y menos comprometedores para la salud y 
para el presupuesto familiar (…) Esta ciudad de 
Cartagena, tan señorial y monumental, evocadora 
de glorias pretéritas, carece de vida nocturna, 
a pesar de su posición geográfica de puerto 
marítimo” (El Universal, 8 de sept. 1955, pág. 4)

Por su parte, lo anterior se puede complementar con 
ciertas consideraciones establecidas por Maricruz Castro 
Ricalde y que tienen que ver con ciertas pistas que dan 
cuenta de cómo Colombia aparecía en el cine mexicano en 
su época dorada. La autora, en ese sentido, establece que 
para la segunda mitad de los años cuarenta era bien evidente 
que ya no se producía cine en Colombia, de manera que el 
país, se convirtió en uno de los mercados más rentables para 
los mexicanos. Como estrategia para asegurar el mercado, 
surgieron iniciativas como la del productor Jesús Grovas en 
abril de 1947, con miras a filmar una película basada en la 
obra colombiana La Vorágine, de José Eustacio Rivera; se 
promocionó en la prensa que la película sería protagonizada 
por la colombiana Alicia Caro. En efecto, la obra fue un éxito 
taquillero en Colombia, atrayendo 42 mil espectadores en su 
primera semana de cartelera en Bogotá. “Tres años más tarde 
se reportaba que la película había dejado ganancias de por 
lo menos 52 mil pesos colombianos, cantidad extraordinaria 
para la época” (Castro Ricalde; 2011: 184).

Uno de los tópicos tratados en conversaciones con la 
historiadora Maricruz Castro, tiene que ver con el sentido 
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de la periodización del cine mexicano en su época dorada, 
pues, este se establece entre 1936 y 1957 por académicos 
mexicanos teniendo en cuenta las dinámicas de crecimiento, 
auge y decadencia del fenómeno. Sin embargo, si se miran 
los efectos de las películas mexicanas en Colombia y todo el 
continente, tenemos que estas permanecen circulando casi 
dos décadas, hasta mediados de los años setenta, para el caso 
de los cines en Cartagena. Castro Ricalde señala al respecto: 
“A pesar de manifestar cierto cansancio por las películas de 
charros hacia 1952, en los primeros años de los cincuenta, 
el material mexicano seguía siendo muy popular entre los 
espectadores colombianos y generaría ingresos cada vez 
mayores en ese país por casi una década más” (184). El 
cine mexicano en Colombia y Venezuela siguió generando 
grandes ganancias, no obstante, la disminución de la calidad 
y la creatividad de los productores y equipos de realización. 

Una pista importante para dar cuenta de las condiciones 
de recepción del cine en Cartagena, se encuentra en el libro 
“Cuando las negras de Chambacú se querían parecer a 
María Félix” de Ricardo Chica (2015) y, tiene que ver con 
la censura, esta era ejercida básicamente desde el regaño 
social que se emitía por la prensa de la mano de varios 
patricios de la época como el mencionado Donaldo Bossa 
Herazo, Eduardo Lemaitre Román y Antonio González de 
Langlard. Aunque la junta de censura, no aparece sino hasta 
1946, hacemos referencia porque las fuentes documentales 
y periodísticas, nos dan elementos de las disputas y las 
tensiones que generaban las películas respecto a la visión de 
la elite local. 

La junta de censura en Cartagena aparece en 1946 según 
el decreto Nº 304 de ese año, y desde su creación Antonio 
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González de Langlard estuvo al frente de sus funciones 
censoras. Esta junta estaba compuesta por cuatro miembros, 
tres de ellos nombrados por el alcalde y uno nombrado por el 
arzobispo. Una primera junta estuvo conformada por Emma 
Villa de Escallón, Teresa Isabel Vda. De Gómez y Margarita 
Calvo de Porto, con González de Langlard como presidente. 

En el decreto Nº 340 del 29 de diciembre de 1950, se 
amplía la junta a cinco miembros más. Pero, es cuando 
aparece la mencionada Junta Nacional de Censura que 
pretende controlar desde Bogotá el contenido fílmico que 
verá el resto de la audiencia nacional. El Secretario de la 
Junta Nacional de Censura era Adriano Torres García y 
manifestó, según Fulminante, que: “de conformidad con el 
criterio de sus miembros y las cintas que reciban su censura 
podrán ser exhibidas en cualquier parte del país” dejando por 
sentado así el pretendido alcance nacional de la censura (El 
Universal, 23 de marzo, 1956, pág. 4). La acción de las dos 
Juntas, la nacional y la local, no era propiamente articulada, 
más bien, había puntos de desacuerdo respecto a casos 
específicos de películas o respecto a los trámites que debían 
adelantar los dueños de los teatros con miras a proyectar una 
película, o no. Respecto a esto último González de Langlard, 
interrogaba en su habitual columna “Secreto a Voces”:

“(…) Es indispensable que los Alcaldes se pongan 
en contacto directo con los miembros de aquella 
institución para saber a qué atenerse en materia de 
censura. Están o no obligados los empresarios de 
cine a enviar a las Alcaldías la listas de las películas 
que se van a proyectar con sus respectivos 
comprobantes de la Junta Nacional de Censura? 
Este es uno de los puntos neurálgicos del problema 
(…) Ahora que venimos hablando de Junta de 
Censura, qué papel desempeñan en la actualidad 



RICARDO CHICA GELIZ78 -

los miembros que venían actuando de acuerdo 
con los Decretos dictados por la Alcaldía? Porque, 
salvo mejor opinión, sus funciones han quedado 
eliminadas desde la salida del decreto 1727. Pero 
por simple curiosidad, sería conveniente que los 
señores empresarios sepan con certeza cuáles son 
las atribuciones que tienen esos miembros (sic) 
desde luego que todavía se están proyectando 
infinidad de cintas viejísimas y con censura tan 
antigua como las propias películas” (El Universal, 
23 de marzo de 1956, pág. 4)

Este último aspecto señalado por Fulminante connota 
una práctica común en la programación de películas, en 
aquel entonces, pues, la demanda por las cintas habladas en 
español era importante, de parte de la audiencia analfabeta. 
No obstante, la oferta de películas en nuestro idioma era 
superada, en más del cincuenta por ciento, por las películas 
en idioma extranjero, en especial, en inglés, lo que obligaba 
a que las mismas vinieran con subtítulos. Ante esta barrera 
idiomática, la decisión de los dueños de los teatros era repetir 
y mantener en circulación películas mexicanas durante 
varios años, al respecto, recordamos el caso de las películas 
Ora Ponciano (1937), Ahí está el detalle (1940) o Ay, Jalisco no te 
rajes (1941), las cuales, se exhibieron en los cines barriales 
hasta comienzos de los años cincuenta, tal y como aparece 
registrado en la prensa a lo largo de toda la década de los 
cuarenta e inicios de los cincuenta, en su sección de anuncios 
de películas. Por su parte, los desacuerdos de criterio, 
censura y selección podían presentarse según la percepción 
de los miembros de las distintas Juntas, tal y como lo señala 
González de Langlard, en este otro aparte de su columna, 
donde se refiere a dos películas:

“Yo no estoy de acuerdo con esa rigidez atrabiliaria 
que le niega el pase a una cinta porque aparezcan 
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como en Noche de París, algunas muchachas casi 
desnudas pero sin movimientos grotescos sino 
dentro de los bailes refinados y artísticos que en 
lo mínimo ofenden la moral de los espectadores 
(…) A principios de enero asistí a la prueba de una 
cinta francesa titulada Adán es Eva. El tema fue 
tratado en el mundo entero por la prensa de todos 
los países, la transformación de un sargento del 
ejército en una linda muchacha atractiva, rozagante 
y muy femenina (…) Yo mismo aconsejé a Capozi 
(Abel Monsalve) que desistiera de proyectar esa 
cinta para evitar reacciones inconvenientes. En 
cambio en Barranquilla y seguramente en varios 
pueblos del Atlántico la exhibieron y nadie dijo 
nada. Algo parecido ocurrió hace algunos años en 
Cartagena. La Junta prohibió una película, y los 
empresarios la programaron en varios pueblos 
aledaños a la Capital, Turbaco, Arjona, Calamar, 
etc.” (El Universal, 23 de marzo de 1956, pág. 4) 

Al respecto dos comentarios, de una parte, la pretensión de 
González de Langlard por sentirse parte de una modernidad 
cultural europea a través del consumo de cine francés, el 
cual, era considerado como de alta cultura, no solo por él, 
sino por otros miembros de la élite social cartagenera como 
Donaldo Bossa Herazo o Eduardo Lemaitre Román, lo que 
expresaban con mucho alarde en sus escritos periodísticos. 
Con esto se vislumbra una disputa simbólica con el criterio 
de censura aplicado desde Bogotá, utilizando como 
fundamento y validación, desde la periferia cartagenera, el 
filtro cultural de la cinematografía europea.

Por su parte, otra forma de analizar el consumo del cine 
en Cartagena, tiene que ver con la relación de las salas de 
cines que había en la ciudad y que se convirtieron en escuelas 
del sentimiento popular, al decir de Carlos Monsiváis (1994), 
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y que de esa forma interpelaba a todas las clases sociales y a 
todas las gentes de cualquier condición. A continuación, se 
relaciona una tabla que presenta que operaban en Cartagena, 
para la época estudiada: 

Relación de salas de cine en Cartagena hacia 1956.

N° Sala de Cine Barrio Aforo Año de 
fundación

1 Cartagena Centro 
Getsemaní 1421 1941

2 Heredia Centro 763 1931

3 Claver/Colón Centro
Getsemaní 628 1952

4 Miramar Pie de La Popa 600 1950

5 Manga Manga 520 ND

6 Cabrero Cabrero 250 ND

7 Circo Teatro San Diego 2516 1938

8 Coliseo Centro 900 ND

9 Naval ARC Bolívar 600 ND

10 Lux Centro ND ND

11 América Bosque 451 1954

12 Miriam Bosque 2090 1952

13 Laurina Lo Amador 615 1952

14 Padilla Getsemaní 2600 1942

15 Colonial La Quinta 3470 1943

16 Variedades Torices 2681 1943

17 Caribe Torices 1567 ND
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18 Diamante Torices – Canapote 400 ND

19 Granada Camino del Medio 472 1939

20 Rialto Getsemaní 2500 ND

21 Dorado Torices 1183 1932

22 España España ND ND

23 Don Blas Blas de Lezo ND ND

24 Caña Brava Caimán ND ND

25 Capítol María Auxiliadora 940 ND

26 San Roque Getsemaní ND 1939

27 San Jorge La Esperanza ND ND

28 Cristina Bruselas ND ND

29 Atenas Daniel Lemaitre ND ND
Elaborado por el autor. Fuentes: Archivos de prensa de El Universal, El 

Mercurio, El Fígaro; Anales del Concejo. Archivo histórico de Cartagena.

Finalmente, una pista relevante que tiene que ver con 
la recepción del cine mexicano, nos la da la historiadora 
Maricruz Castro, cuando señala que tal cinematografía no 
solo presentaba ante las gentes de todo el continente una idea 
positiva de México, sino que proyectaba un estilo de vida: 
modas, normas, aspiraciones, deseos, prejuicios, maneras de 
hablar, acentos que se naturalizaban por todo el continente. 
Artistas colombianos como Sofía Álvarez y Alicia Neira 
mexicanizaban sus acentos para actuar en esta industria. Para 
finales de la época dorada, los gustos mexicanos eran ya los 
gustos de los latinoamericanos (2011: 108) 

A continuación, se relaciona un mapa y fotografías de 
algunos cines de la época:
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Mapa de las salas de cine en 
Cartagena hacia 1956.
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Interior Circo Teatro, Barrio San Diego, 
tomado de la Revista Muros, 1940.

Teatro Variedades (1928) después Teatro Cartagena (1941). 
Fototeca Histórica de Cartagena.
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Teatro Miramar, Barrio Pie de La Popa. Fototeca Histórica 
de Cartagena. Anónimo, años cincuenta. 

Teatro Rialto, Calle Larga, Barrio Getsemaní. 
Anónimo, 1935.
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Acceso al Teatro Padilla, Calle Larga, Barrio Getsemaní. 
Anónimo, 1969.

 Interior Teatro Rialto, Fototeca Histórica de Cartagena. 
Anónimo.
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CAPÍTULO 3

El cine mexicano y la cartelera 
cinematográfica de Cartagena 

1939 – 1945
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El presente capítulo valora las películas mexicanas 
que llegaron a Cartagena en el marco de la cartelera 
cinematográfica que se programó en ese entonces, teniendo 
en cuenta su número con respecto a la presentación de 
películas producidas por otras cinematografías. Así mismo 
se destacan títulos relevantes en el público de entonces y, 
también, lo concerniente a los géneros cinematográficos del 
cine mexicano, las películas con orientación panamericanista 
y los estereotipos y las temáticas abordadas.

Para lograr tal propósito se consultó, principalmente, 
el periódico conservador El Fígaro ubicado en el Archivo 
Histórico de Cartagena; para el efecto se diseñó una ficha 
con miras a capturar el título de las películas, el país de 
procedencia, el actor o la actriz principal y la sala de cine 
donde fue proyectada. Se rastrearon todos los años, excepto 
el de 1942, ya que este es inexistente en la serie de prensa 
del mencionado archivo. La información se complementó 
con las conversaciones sostenidas con el experto Leopoldo 
Gaytán Apáez, miembro del departamento de investigación 
de la Cineteca Nacional de México y el manejo de su archivo, 
con miras a valorar ciertas películas que fueron de gran 
relevancia para el público de la época en Cartagena. También 
se hace referencia a ciertos aspectos publicados en la revista 
mexicana Cinema Reporter, publicada en la época, y que se 
consultó en la Cineteca de aquel país.

En general se identificaron 1547 títulos de películas que 
conformaron la cartelera cinematográfica de Cartagena 
entre 1939 y 1945 procedentes de Estados Unidos, México, 
Argentina, Colombia, Cuba, España, Alemania, Francia, 
Rusia, Canadá, Inglaterra, Italia, además de películas hispanas 
hechas en Hollywood y otras sin datos o sin determinar, 
pero, se tuvieron en cuenta en el cálculo numérico.
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Se debe mencionar que las series de prensa no se 
encuentran completas, es decir, que lo más seguro es que la 
cartelera cinematográfica, en su conjunto, está conformada 
por un número mayor de películas. Así tenemos que se 
encontraron los años completos de 1939, 1944 y 1945. 
Del año 1940 solo había disponible los meses de julio a 
diciembre; del año 1941, estaban disponibles los meses de 
enero, abril, mayo, junio, agosto y septiembre; del año 1943 
solo se dispone de los meses febrero y abril. Dicho esto, el 
análisis numérico se hace por cada año y, sobre esa base, se 
establecen las interpretaciones que se deriven.

La gráfica a continuación nos ayuda a visualizar la 
participación de cada cinematografía nacional en la cartelera 
de películas que se vieron en Cartagena entre 1939 y 1945. 

Participación por país Cartelera 
Cinematográfica - Cartagena 1939 - 1945

La industria cinematográfica de Hollywood predominó 
todo el tiempo estudiado, con un 57.3%, pero, a esto debe 
sumarse las películas llamadas “hispanas”; es decir, aquellas 
que fueron filmadas en los Estados Unidos para el mercado 
hispano hablante. Estas películas tuvieron una participación 
de 1.92%, para un total de la industria norteamericana en 
59.22%. Lo anterior nos permite afirmar que, no obstante, 
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los estragos que la Segunda Guerra Mundial hacía sobre la 
economía de los Estados Unidos, sus películas predominaron 
sobre las demás cinematografías nacionales en la cartelera de 
Cartagena, con un total de 912 películas. 

Dicho esto, tenemos que la segunda cinematografía en 
importancia es la mexicana con un 19% de participación y 
con 294 películas, las cuales, como veremos más adelante, 
tienen un importante repunte de programación en las 
pantallas cartageneras durante los años 1944 y 1945. La 
tercera cinematografía es la argentina que participa con el 
11.18%, es decir, con 173 películas; dato muy relevante, 
ya que la literatura en general, considera que las películas 
provenientes de este país disminuyen ostensiblemente 
-casi hasta desaparecer- de las carteleras de países como el 
nuestro, Venezuela y los de Centroamérica. Sin embargo, 
hay que considerar que las lógicas de distribución en zonas 
periféricas como la de Cartagena, se proyectaban las películas 
en español que estuvieran disponibles, sin importar su 
antigüedad, de manera que eran frecuentes las repeticiones 
y reestrenos. Se puede decir que las películas argentinas 
siempre hicieron presencia con sus títulos y sus artistas más 
emblemáticos como Carlos Gardel, Nini Marshal y Libertad 
Lamarque, entre otros.

Por su parte, las demás cinematografías de habla 
castellana que fueron programadas son las de España, Cuba 
y Colombia. En su orden participaron con el 1.87%, el 0.5% 
y el 0.1,2% respectivamente. España presentó 29 películas, 
Cuba 8 y Colombia dos filmes: Allá en el trapiche proyectada 
en 1943 y La canción de mi tierra proyectada en 1945. Vale la 
pena señalar que, si sumamos todas las películas habladas 
en castellano, producidas en Latinoamérica y el Caribe, 
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nos encontramos que conforman el 32.5% de la cartelera 
cinematográfica de Cartagena, entre 1939 y 1945; lo cual, 
si lo comparamos con la programación cinematográfica de 
nuestros días, representa un importante contraste en virtud 
de la predominancia casi total del cine norteamericano. 

El cine europeo, fuera de España, venía de cinematografías 
como Rusia, Alemania, Francia, Italia, Alemania e Inglaterra. 
Resulta relevante la presencia del cine alemán en Cartagena 
con una película, en razón del contexto de la Segunda Guerra 
Mundial. Se trata del filme El Estudiante Mendigo (1936), 
producida por la UFA y es vista en el teatro Rialto del barrio 
Getsemaní en 1939. 

Otras tres películas que son proyectadas en 1939, el año del 
comienzo de la conflagración mundial, son protagonizadas 
por la actriz alemana Marlene Dietrich y producidas por 
empresas de los Estados Unidos, donde son contratados 
grandes directores y artistas alemanes que huyen de los 
nazis. Las películas en referencia son: El Jardín de Alá (1936), 
Deseo (1936) y Ángel (1937), para entonces, Marlene Dietrich 
muy amiga del filósofo judío-alemán Walter Benjamin, se 
había convertido en una importante activista anti-nazi. Rusia 
participa con el 0.38%, 6 películas; Inglaterra con el 0.7%, 
con 11 películas; Italia con el 0.1,9%, 3 películas; y, Francia 
con el 2.8%, con 44 películas, siendo el país europeo que más 
títulos aporta con idioma distinto al castellano.

Llama mucho la atención que una cinematografía de 
gran número de producciones como la de Italia tenga poca 
participación; de otra parte, hay que señalar que Canadá 
participa con una película. Se puede apostar, en general, 
que la cartelera cinematográfica de Cartagena era diversa y 
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admitía títulos de distintos países del mundo latinoamericano 
y caribeño, Norteamérica y Europa, lo que favorecía el 
contacto del público local con distintas sensibilidades 
relativas a los estilos de vida, los gustos, las modas, las 
ofertas identitarias, las nuevas manifestaciones urbanas; así 
como también, a las disputas simbólicas, las tensiones entre 
las distintas ideologías y la reafirmación de los estereotipos 
entre otros aspectos. 

A continuación, veremos cómo se comporta la 
participación del cine mexicano en la cartelera cinematográfica 
de la ciudad, entre 1939 y 1945. Vale advertir que los únicos 
años que se encontraron completos en el Archivo Histórico 
de Cartagena corresponden a 1939, 1944 y 1945; no aparece 
el año de 1942. Los años 1940, 1941 y 1943 registran meses 
de manera parcial. Sin embargo, consideramos que se puede 
llevar a cabo un análisis, como se propone seguidamente. 
En 1939 la participación del cine mexicano en la cartelera 
local fue del 14.4%, con 44 películas frente a un total de 304 
filmes que se proyectaron en todo el año. Se trata de películas 
que, en general, pertenecían a los géneros de comedia urbana 
y el melodrama ranchero; en las primeras destacaba la figura 
de Mario Moreno “Cantinflas” y en las segundas el nombre 
más destacable era el de Jorge Negrete; aunque buena parte 
de los títulos son protagonizados por Tito Guizar y por el 
cómico y actor Carlos López y Valle “Chaflán”. 

Para entonces, el cine mexicano se encuentra en fase de 
ascenso en la conquista de mercados latinoamericanos y 
caribeños, con la explotación de los estereotipos relacionados 
con el charro cantor, la mujer virtuosa como interés amoroso 
y el amigo incondicional que casi siempre es un personaje 
cómico. 
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Cine mexicano en cartelera 
cinematográfica Cartagena 1939 - 1945

Un dato importante tiene que ver con lo establecido en la 
revista Cinema Reporter número 739 del 13 de septiembre 
de 1952, donde el corresponsal en Bogotá Jorge Cavarico 
Briceño reportó 70 películas mexicanas estrenadas en 
promedio anual, según lo establecido por la representación 
de PELMEX en aquella capital, la cual, estaba en Colombia 
desde 1944. Meses más tarde, en Cinema Reporter del 17 
de abril de 1954, según se desprende de la nota “Décimo 
aniversario de Películas Mexicanas”, se destacó la cifra de 18 
millones de pesos mexicanos como utilidad obtenida durante 
el mencionado lapso. Así mismo, en su orden, las cintas 
más taquilleras fueron: La Monja Alférez, Doña Diabla con 
María Félix; María Montecristo y Te sigo esperando con Arturo de 
Córdova y Libertad Lamarque; Mi esposa y la otra con Marga 
López y La Red con Rosario Podestá.

Si consideramos que la empresa Películas Mexicanas S.A. 
(PELMEX) llega en el año 1944 a Bogotá, se puede asumir 
que, en Colombia y sus regiones, se regulariza la distribución 
de los títulos producidos en México. Los hallazgos localizados 
en la cartelera cinematográfica de 1944 señalan que la 
participación de la cinematografía mexicana en Cartagena 
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fue del 38.7% con 114 películas, frente a un total de 412 
cintas que se presentaron aquel año. Siguen dominando 
títulos de la comedia ranchera con Jorge Negrete como Ay 
Jalisco, no te rajes y Así se quiere en Jalisco o la comedia urbana 
como Ni sangre, ni arena y Ahí está el detalle con Cantinflas. 

Para el año de 1945 la participación de México en la cartelera 
de cine es del 34% con 100 películas, frente a un total de 333 
filmes proyectados ese año. Una participación que bajó respecto 
al año inmediatamente anterior, pero, ya se habían presentado 
nombres importantes como el de María Félix y Pedro Infante, 
quienes marcarían un gran ascenso de ese año en adelante en 
todo el continente y que en los cines de Cartagena tendrían 
presencia hasta muy entrados los años sesenta. 

Por su parte, en el año de 1940 entre los meses de junio 
y diciembre, solo se presentan 13 películas mexicanas lo que 
representa el 4.4% del total de la cartelera. Para el año de 
1941 se revisaron los meses de enero, abril, mayo, junio y 
septiembre cuando proyectaron solo 8 títulos de México; para 
los meses de febrero y abril, solo se proyectaron 15 películas 
mexicanas. Tales cifras coinciden con una desaceleración en 
la producción de cine en México señalada por varios autores 
entre ellos Gustavo García y Carlos Bonfil, lo que puede 
explicar la baja participación de esta cinematografía en 
Cartagena; otro aspecto que puede explicar el fenómeno es 
que la empresa PELMEX S.A. no se encontraba establecida 
en el país, pues, se considera que su presencia tuvo que ver 
con la regularización de la frecuencia en la distribución de 
títulos por las salas de cine en el país. 

Un elemento clave que relaciona la cartelera fílmica de 
Cartagena y las condiciones de recepción de su público, 
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tiene que ver con las películas habladas en castellano, 
pues, el analfabetismo en un aspecto recurrente en la 
dinámica de recepción del cine en América Latina para la 
época estudiada. A continuación, podemos visualizar en la 
siguiente tabla la relación entre el cine hablado en nuestro 
idioma y el que era hablado en idiomas distintos, con miras 
a observar el peso porcentual que tales cinematografías 
tenían en la cartelera local. 

 

Encontramos en la cartelera 526 películas filmadas 
en español y que representan el 34% de las proyecciones 
fílmicas, las cuales, fueron producidas en países como 
México, Argentina, España, Cuba, Colombia y también 
en Hollywood, con el llamado cine hispano. Las películas 
habladas en idioma distinto al español encontramos que 
se proyectaron 1021 filmes, lo que representó el 66% en 
la cartelera cinematográfica local con producciones que 
venían de Estados Unidos, Alemania, Canadá, Rusia, Italia 
y Francia. De acuerdo con lo anterior, podemos anotar que, 
no obstante, el nivel de analfabetismo que predominaba en 
el público de Cartagena, la disponibilidad de películas estaba 
en un idioma distinto al castellano. 
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Lo anterior puede explicar la razón por la cual las películas 
habladas en idioma distinto al español tenían una frecuencia 
de rotación alta, pues, duraban en cartelera a lo sumo tres 
semanas. Mientras que las películas en castellano participaban 
de la cartelera durante largos períodos de tiempo, incluso 
años. Tal es el caso, entre varios, de la película Ahí está el 
detalle, la cual, es filmada en 1940, llega a Cartagena en 1943 y 
su programación aún es detectada en la prensa local en 1953 
(Chica, 2012).

Para el caso de los géneros fílmicos del cine mexicano que 
aparecieron en la cartelera cinematográfica, consideramos lo 
establecido por Gustavo García (2007) en el sentido de las 
convenciones que caracterizaron cierto grupo de películas, 
donde el melodrama, la tragicomedia y la comedia fueron sus 
elementos recurrentes. Elementos que, a su vez, se ponían en 
práctica según ciertas temáticas que tenían que ver con sus 
contextos. Así tenemos géneros como el cine rural, el drama 
urbano, la comedia urbana, el cine del panamericanismo y el 
cine histórico. 

El cine rural, a su vez, contiene ciertos aspectos que lo 
distinguen, pues, el estereotipo dominante es el del charro 
cantor; de ahí, que sean películas que contienen casi siempre 
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una banda sonora musical importante, su hilo conductor 
está marcado por el melodrama y el ambiente costumbrista 
está marcado por la vida del campo. Tito Guizar, Jorge 
Negrete y Pedro Infante, entre otros grandes ídolos son sus 
principales exponentes. Este género cinematográfico supuso 
el 36.8% de los títulos que se exhibieron en Cartagena 
y ocupó uno de los tópicos de gran preferencia entre el 
público y, también, fue un género expuesto al regaño social 
de la prensa de la época, controlado por la clase reflexiva 
y letrada, quienes consideraban este tipo de películas como 
una barrera contra la formación cultural del pueblo. Se tenía 
en mejor consideración a las películas argentinas, europeas y 
estadounidenses. 

Las películas referidas al drama urbano tienen como 
eje central el estereotipo de la prostituta o la mujer caída 
en desgracia; su hilo conductor es la tragedia, pues, casi 
siempre este tipo de personajes terminan quitándose la 
vida, al final del relato fílmico y, también, la banda sonora 
musical es importante por el número de canciones donde 
se destaca el bolero, los sones y parte del reportorio de 
la música tropical del Caribe. Este tipo de películas tienen 
como trasfondo un ámbito urbano, ya sea en el bajo mundo 
de una gran ciudad o de un puerto. Ocuparon el 21.9% de 
los títulos que se exhibieron en Cartagena y fueron muy 
propensos a la censura católica, de la prensa y a cierto 
rechazo social. Títulos como La mancha de sangre (1937), 
Mariguana, el monstruo verde (1936) o Mientras México duerme 
(1938) representaron el escándalo y la alarma social para 
el ambiente de la época; sin embargo, el control efectivo 
de la circulación de estas películas era bastante relativo, 
toda vez que en Cartagena no había suficientes inspectores 
de teatros o cines, capaces de ejercer las disposiciones del 
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caso; por otra parte, este tipo de películas, junto con la 
comedia urbana, eran de gran demanda, no solo por su 
temática, sino porque eran las películas en castellano que 
podía entender el público, en especial, el que asistía a los 
teatros barriales. Teatros hasta donde pocas veces llegaban 
los inspectores de cine. 

Las películas de comedia urbana están marcadas por el 
humor y por la situación de enredos; sus personajes clave, 
se ubican en un gran repertorio de perfiles, representados 
por actores y cómicos como Mario Moreno “Cantinflas”, 
Germán Valdés “Tin-Tan” y Joaquín Paradavé; pero, por 
otra parte tenemos galanes como Arturo de Córdova o 
personajes de carácter representados por Andrés Soler o 
Pedro Infante quien encarnó a “Pepe El Toro” en el universo 
de la vecindad barrial y cuyo hilo conductor está marcado 
por la tragicomedia. Otro aspecto clave de la comedia 
urbana está en el llamado cine de rumberas o cabareteras 
donde la puertorriqueña Mapy Cortés es considerada 
pionera en la representación de este personaje que fue sujeto 
de barreras sociales y censuras en todo el continente, desde 
mediado de los años treinta. Para mediados de los años 
cuarenta son las bailarinas, cantantes y actrices cubanas 
quienes van a predominar en esta variante de la comedia 
urbana, como Ninón Sevilla, Amalia Aguilar, Rosa Carmina 
y María Antonieta Pons. Destacan también La Tongolele y la 
mexicana Meche Barba.

Este género de películas ocupó el 32.9% de los títulos 
que circularon por la cartelera cinematográfica en Cartagena. 
Elementos como la música del Caribe en formatos de bandas 
y orquesta favorecieron la exposición al público de músicos 
cubanos, puertorriqueños, dominicanos y colombianos entre 
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otros, lo que generó gran fascinación colectiva por la gracia, 
la sensualidad, la coquetería, la moda y, especialmente, el 
mundo nocturno con sus peligros y sus elegancias. Para el 
período estudiado se destacan títulos como El calvario de una 
esposa (1936), Cinco minutos de amor (1941) y thrillers menores 
como Konga Roja, La reina del trópico o La insaciable. 

Las películas con tema histórico y literario representan 
el 5.8% de los títulos que se vieron en la cartelera local. 
Aquí destacan películas que el historiador Gustavo 
García considera pertenecientes al tema de la nostalgia 
porfiriana como En tiempos de Don Porfirio (1940), ¡Ay qué 
tiempos señor Don Simón! (1941) y México de mis recuerdos 
(1943) donde la actriz colombiana Sofía Álvarez llevó el 
personaje de la damisela porfiriana a sus más depurados 
niveles de gracia y picardía (García, 2007; 16). La misma 
actriz participó en otro título de ambientación histórica 
y visto en Cartagena, El sombrero de tres picos (1943). 
Quizás la película de corte histórico más representativa 
sea la de Simón Bolívar (1942) en razón de su despliegue 
publicitario en la prensa de Cartagena, sin embargo, más 
adelante haremos referencia a ella, toda vez que se trata 
de un filme que encriptó el mensaje panamericanista en su 
contenido. Otra película muy importante es Doña Bárbara 
(1943), la cual, representa el repunte del cine mexicano en 
los mercados latinoamericanos y, su protagonista María 
Félix, adquiere su proyección internacional de una manera 
sólida. De acuerdo con Maricruz Castro, las puntas de 
lanza del plan de recuperación de los mercados, estaba en 
sus estrellas como María Félix, Ramón Armengod, Mapy 
Cortés y David Silva; y, también, se llevó a cabo una alianza 
de distribución a través de los canales establecidos por los 
empresarios norteamericanos. Por su parte, entre 1940 
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y 1943, aparece un cambio en los recursos argumentales 
de las películas, entre ellos los planteamientos a favor del 
nacionalismo, la religión, la familia, la literatura y la cultura 
nacionales (Peredo Castro, 2011: 180), de ahí la relevancia 
de ciertos títulos en la cartelera local. Aparecieron títulos 
de corte histórico – patriótico como El padre Morelos y 
El Rayo del sur, ambos de 1942. También aparecieron 
películas alusivas a la literatura latinoamericana como 
Canaima, La señora de enfrente y Cantaclaro, todas de 1945 y 
de autoría del venezolano Rómulo Gallegos. Respecto a la 
literatura universal se proyectaron películas como El conde 
de Montecristo (1941) Resurrección basado en la obra de León 
Tolstoi; Los miserables basada en la obra de Víctor Hugo; 
La dama de las camelias de Alejandro Dumas; Naná de Emile 
Zola; El corsario negro basado en la novela de Emilio Salagari 
entre muchas otras.

El panamericanismo en el cine mexicano en su época 
dorada, no es propiamente un género cinematográfico, 
pero son un conjunto de películas filmadas con el 
auspicio y el patrocinio del Departamento de Estado, 
con miras a contrarrestar la propaganda nazi que también 
llegaba a través del cine, los noticieros fílmicos, la prensa 
y la agitación política. En Cartagena encontramos 
manifestaciones concretas de los simpatizantes del partido 
nazi como por ejemplo, la conferencia del Leopardo Silvio 
Villegas en el Teatro Heredia en 1938, donde expresaba 
su admiración por las bondades del nazismo, el fascismo 
y el ultranacionalismo, de hecho, se registra que su 
recibimiento en el aeródromo de Cartagena se caracterizó 
por una calle de honor con el simbólico saludo nazi con el 
brazo derecho alzado (Alzate Avendaño, 2007; 383). Otra 
manifestación de aquella ideología la encontramos en el 
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periódico Patria Nueva, cuyo eslogan en la parte superior 
rezaba: “Semanario Anticomunista” y un subtítulo después 
del nombre: “Órgano de la falange”. Este medio comenzó 
a circular hacia fines de 1937 y estaba dirigido por Marco 
García B. y por Alfonso Amadó y Clarós. En sus páginas 
se reproducían textos del falangismo español. Otra pista 
respecto a la incidencia de los intereses nazis en la ciudad, 
se encuentran en el libro Colombia Nazi (1986) donde 
Silvia Galvis y Alberto Donadío, sus autores, dan cuenta del 
espionaje alemán en Colombia, sus aliados en los partidos 
políticos y la clase empresarial, la cacería del FBI y los 
pactos secretos. Al respecto, en las distintas listas negras 
que elaboraba el FBI y que difundía la embajada de los 
Estados Unidos en Colombia, se encuentran varias familias 
y empresarios de la clase privilegiada de Cartagena. En 
general se puede apostar por una fascinación generalizada, 
a lo largo de América Latina y el Caribe, por las promesas 
de la ultraderecha mundial frente al desprestigio del 
capitalismo -luego del crack de 1929- y la desconfianza 
en los mecanismos de la democracia. En ese sentido, los 
Estados Unidos movilizaron su maquinaria de propaganda 
a favor de los Aliados y contra los países del Eje, en especial, 
en lo que siempre han considerado su espacio natural 
de dominación como son los países latinoamericanos y 
caribeños. 

El cine panamericanista realizado en México tuvo 
presencia en la cartelera de Cartagena con un 2.35% y se 
destacó por títulos como los siguientes: Saludos amigos 
película realizada por Walt Disney en México, por encargo 
del Departamento de Estado y de amplia difusión por el 
continente, se caracterizaba por dibujos animados a colores 
donde aparecían los personajes del Pato Donald, Pancho 
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Pistolas y José Carioca. Por otra parte, se presentaron 
películas que ocultaban el mensaje panamericanista con 
temas históricos o temas nacionalistas como por ejemplo 
Simón Bolívar (1942), La virgen que forjó una patria (1942) y 
La liga de las canciones (1941), Unidos por el eje (1942), Soy puro 
mexicano (1942) y Mexicanos al grito de guerra (1943); películas 
todas que llegaron a los cines de Cartagena.

De acuerdo con Maricruz Castro, la propaganda 
panamericanista subyacente, se ocultaba en películas como 
La virgen que forjó una patria, a través de tramas seudohistóricas 
y representando símbolos nacionales de tal forma que los 
discursos específicamente alusivos al catolicismo en honor 
a la virgen de Guadalupe aparecían ligados también al 
patriotismo y a la alianza entre las naciones del continente 
americano (2011:57). Castro Ricalde sostiene que las 
películas con el tema panamericanista son resultado de la 
convergencia de intereses políticos y económicos entre 
gobiernos e inversionistas de Estados Unidos y México 
en el marco de la Segunda Guerra Mundial, lo que 
permitió la consolidación del mercado cinematográfico en 
América Latina y la imposición de las películas mexicanas. 
“A fin de cuentas, Simón Bolívar y toda la nueva ola de 
cine panamericanista fueron, a la vez, una experiencia 
de unidad latinoamericana y una imposición mexicana: 
estrategia acertada para fortalecer la posición dominante 
de esta industria cinematográfica en sus mercados 
latinoamericanos” (Castro Ricalde; 2011: 63).

Por su parte, hay que recordar que es la innovación 
tecnológica del cine en el sonido, lo que favorece el 
fortalecimiento de las industrias nacionales de cine en 
México, España y Argentina. Una breve revisión hecha 
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por el historiador mexicano Francisco Peredo Castro 
(2011) muestra cómo las tres industrias fílmicas más 
importantes de habla española compartían una historia 
similar y algunos elementos comunes. Las tres habían 
alcanzado la cima de su éxito entre la mitad y el final de los 
años treinta. En los tres casos la base de su consolidación 
como industria fue el género fílmico musical, popular 
y nacionalista. De manera que en España aparece “La 
españolada” con películas como La verbena de la paloma 
(1935), Nobleza Baturra (1935) y Morena Clara (1936). 
En México fue el género ranchero con Allá en el rancho 
grande (1936). En Argentina aparecen los Tango Films, 
con películas como Ayúdame a vivir (1936) y Besos brujos 
(1937). Los títulos arriba mencionados fueron detectados 
en la cartelera cinematográfica de Cartagena. 

Lo anterior se constituye en el aspecto preliminar a la 
tensión política – diplomática que emerge entre México, a 
favor de los Aliados, y España y Argentina, que practicaron 
una supuesta neutralidad y que favoreció las intenciones del 
Eje. Es a partir de 1942, cuando México declara la guerra a 
Alemania, que aparece el cine panamericanista realizado por 
la industria fílmica mexicana y el Departamento de Estado 
de los Estados Unidos, hace lo posible para bloquear los 
insumos, materiales y tecnología que Argentina necesitaba 
para consolidar su industria fílmica. 

De hecho, considera Francisco Peredo, que el cine 
mexicano pudo con posteridad sentar sus reales en Centro 
y Sudamérica se debió a la semilla plantada primero 
por los melodramas argentinos entre las audiencias 
latinoamericanas (2011:125). En virtud de lo anterior, aquí 
podemos encontrar una explicación del lugar relevante de 



EL CINE MEXICANO Y LA CARTELERA CINEMATOGRÁFICA DE CARTAGENA 1939 – 1945 - 105

las películas argentinas en la cartelera revisada en Cartagena 
entre 1939 y 1945, no obstante, el contexto de tensiones en 
el marco de la Segunda Guerra Mundial; pues, se trataba 
de la capacidad de distribución y su correspondiente 
disponibilidad de películas para exhibir. Los circuitos 
locales de cine proyectaban las películas que se encontraban 
en los catálogos y muchas de ellas habían sido realizadas a 
mediados de los años treinta. Buen ejemplo de ello son las 
películas protagonizadas por Carlos Gardel, realizadas en 
la primera mitad de la década de los años treinta, pero, se 
continúan proyectando en los años cuarenta en los cines de 
Cartagena. 

Un aspecto importante en la rivalidad entre las 
cinematografías de México y Argentina tiene que ver con la 
crisis económica del primero, al final del gobierno de Lázaro 
Cárdenas, lo que afectó gravemente al cine mexicano. Lo 
anterior favoreció un momento de apogeo del cine argentino 
en América Latina, situación que se vio favorecida por la 
inversión financiera que la Alemania Nazi venía haciendo 
en la industria fílmica argentina desde 1933. “Así, tanto la 
cinematografía española como la mexicana habían pasado 
por una grave crisis, por la Guerra Civil en el primer caso, 
y por el final del gobierno cardenista en el segundo, y 
hacia 1939-1949 la única cinematografía en castellano que 
pasaba por la gran bonanza, y sin nada que la amenazara, 
era la argentina” (Peredo Castro, 2011; 126). No obstante 
lo anterior, en el siguiente cuadro podemos visualizar una 
comparación del número de películas que se proyectaron en 
la cartelera cinematográfica de Cartagena, provenientes de 
México, Argentina y España, y se proyectaron en Cartagena 
entre 1939-1945.
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Para observar con más precisión el número de películas de 
estos países en su participación en la cartelera cinematográfica 
de Cartagena, presentamos la siguiente tabla:

AÑO México Argentina España N°

1939 44 35 7 86

1940 13 14 9 36

1941 8 23 2 33

1943 15 21 3 39

1944 114 53 3 170

1945 100 27 5 132

TOTAL 294 173 29 496

En general la cinematografía mexicana supera a la 
de Argentina y con creces la de España. Sin embargo, 
hay números que sugieren cierta paridad en la cartelera y 
diferencias mínimas entre México y Argentina, como se 
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puede observar en el año de 1939 cuando se presentan 44 
películas mexicanas contra 35 argentinas. Lo que hay que 
advertir es el impacto que esta oferta cinematográfica tuvo 
en su conjunto, respecto a su audiencia en Cartagena y los 
procesos de adhesión, negociación o rechazo frente a los 
elementos identitarios que se vieron en las películas, pues, 
como se sabe, el cine no solo nos dice qué desear sino cómo 
(Zizek, 2003). 

Lo mismo puede anotarse para el año de 1940 
cuando México y Argentina presentan 13 y 14 películas 
respectivamente, siendo la participación de España de cierta 
relevancia con 9 títulos. Hay una decadencia evidente del cine 
mexicano en 1941 cuando solo se presentan 8 películas frente 
a 21 títulos producidos por Argentina; al respecto hay que 
advertir, que para ese año se contabilizó lo correspondiente 
a los meses de enero, abril, mayo, junio, agosto y septiembre. 
Para el año de 1943 México duplica el número de títulos en 
la cartelera y Argentina baja. Son los años de 1944 y 1945 
cuando se observa el repunte y la predominancia de las 
películas mexicanas sobre las argentinas y las españolas. Se 
detecta un declive del número de películas argentinas para el 
año de 1945, cuando de ese país se presentan solo 27 títulos 
frente a 100 películas que se proyectaron de México. 

Como una consideración especial, en este capítulo 
abordaremos algunas pistas de las películas argentinas que 
se vieron en la cartelera cine de Cartagena de Indias. Así 
tenemos que, respecto al director de cine argentino nacido en 
Italia, Luis César Amadori se proyectaron las películas Maestro 
Levita (1938), El Canillita y la dama (1938), Madre Selva (1938) 
y Hay que educar a Niní (1940). Por su parte, en el informe 
de investigación de Cine, cultura popular y educación en 
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Cartagena 1936 – 1957 (Chica, 2012) se registró testimonio 
de personas que tuvieron la experiencia de ver la cartelera 
de entonces y manifiestan recordar el nombre de Carlos 
Gardel, de Libertad Lamarque y de la actriz Zully Moreno. 
De esta última se identificaron en la cartelera local películas 
como Cándida (1939), De México llegó el amor (1940) y Orquesta 
de señoritas (1941). Vale la pena mencionar la presencia de 
la actriz Niní Marshall, quien protagonizó películas según 
el género de comedia, entre las que se encontraron Mujeres 
que trabajan (1938), Yo quiero ser Bataclana (1941) y los títulos 
dedicados a su personaje Cándida, con la primera película 
lleva su mismo nombre en 1939 y le siguieron Los celos de 
Cándida (1940) y Cándida millonaria (1941) entre otras. 

La película argentina que se identificó en la cartelera 
cinematográfica, donde actúa Libertad Lamarque, es Cita en la 
frontera (1940) dirigida por Mario Soffici; hay que mencionar 
que buena parte de la carrera actoral de Lamarque se dio en 
México con películas que también se vieron en la ciudad. 
Por su parte, Carlos Gardel filmó El día que me quieras en 
1935 y, no obstante, se programó de manera recurrente en 
los cines de Cartagena, hasta mediados de los años cuarenta. 
En 1939 se filma en Argentina la película La vida de Carlos 
Gardel, protagonizada por Hugo del Carril, esta película llega 
a Cartagena en el año de 1943 y supuso un gran éxito entre 
la audiencia, toda vez que el hilo conductor del film acaece 
entre las canciones y la tragedia que se sobreviene. 
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Conclusiones

Con miras a proponer una conclusión en este trabajo, 
nos referiremos a los grandes rasgos que caracterizaron 
la formación de la cartelera cinematográfica en Cartagena 
entre 1939 y 1945. En primera instancia hay que tener en 
cuenta que, por estar Cartagena en una zona periférica 
respecto de los grandes centros de producción y circulación 
cinematográfica, las lógicas de programación de su cartelera 
de películas estaban sujetas a esperar que estas se estrenaran 
primero en los mercados de más audiencia como Bogotá, 
Medellín, Cali y Barranquilla. En ese sentido, las películas 
llegaban con meses y años de atraso respecto de los estrenos 
iníciales. 

En segunda instancia hay que señalar que el cine 
hablado en idioma distinto al español representó más del 
sesenta por ciento de las películas que formaron la cartelera 
cinematográfica local; no obstante, se trataba de títulos que 
circulaban con gran rapidez por los cines de Cartagena 
y cuando mucho duraban tres semanas en cartelera. La 
cinematografía de los Estados Unidos siempre fue la más 
importante en la cartelera, la que nunca se vio amenazada por 
las cinematografías mexicana o argentina. Dicho esto, vale 
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mencionar que, con un 34% de la participación de películas 
habladas en español en la cartelera local, estas podían 
circular durante meses y años donde se reprogramaban y 
se reestrenaban. Lo anterior se atribuye al analfabetismo 
generalizado que en Cartagena podía aproximarse al setenta 
por ciento, en una población de 81 mil habitantes en 1938, 
condición que demandaba cine realizado en español. 

En tercera instancia, si se interroga sobre qué circuló 
a través de la cartelera cinematográfica local respecto a la 
cinematografía mexicana (y la hispanohablante, en general) 
tenemos que predominó el melodrama como el género 
dramático más visto y presentado; otro elemento clave tiene 
que ver con el repertorio de canciones, pues, las películas las 
producía una industria que también se relacionaba con la 
industria discográfica y con las nacientes empresas radiofónicas. 
También hay que mencionar la circulación de estereotipos 
que se postularon desde la cultura popular y también desde 
aquellos que proyectaban los símbolos de la nación. 

Por último, un aspecto relevante de la cartelera 
cinematográfica, tiene que ver con el contexto de la Segunda 
Guerra Mundial, lo que incidió en la aparición de películas 
con el mensaje panamericanistas, las cuales, buscaban 
contrarrestar la propaganda del eje, que no solo se daba 
mediante el cine, sino también a través de la prensa y los 
discursos radiofónicos. Vale señalar también que resulta 
necesario seguir avanzando en la investigación de la cartelera 
cinematográfica en Cartagena, en especial, en lo que tiene que 
ver con el cine panamericanista producido en Estados Unidos 
y otros países distintos a México, el cine institucional, el cine 
de noticieros y las películas de contenido ultranacionalista 
producidas en Argentina y en otros países. 
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Películas mexicanas en la cartelera 
cinematográfica de Cartagena de indias

1939 - 1945

1939

Nº Título Protagonista

1. La Zandunga Chaflán

2 Sor Juana Inés 
de la cruz

Alfredo Diestro/Andrea 
Palma

3 Mientras México 
Duerme Arturo de Córdova

4 El Indio Chaflán, Pedro Armendariz

5 Ora Ponciano Jesús Solórzano

6 Papá Soltero Tito Guizar

7 No te engañes corazón Carlos Orellano, Cantinflas

8 México Canta Pedro Vargas

9 Martín Garatuza Chato Ortíz

10 A la orilla de un Palmar

11 El milagro de la 
calle mayor Arturo de Cordova

12 La virgen de la sierra Anita Campillo

13 Embrujo del trópico Tito Guizar

14 Los hijos mandan Blanquita de Castejón, 
Arturo de Córdova

15 La tía de las muchachas Henrique Herrera

16 La obligación de asesinar Chato Ortin

17 Jalisco Jorge Vélez, Chaflán
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18 Noches de Gloria Esperanza Iris, Julian Soler

19 Brillan las Estrellas Rosita Serrano

20 Carot y Gaspar Chaflán

21 Amapola del Camino Tito Guizar

22 Hombres de mar Esther Fernández

23 Los millones de Chaflán Carlos López “Chaflán”

24 Alma jarocha

25 Sol de gloria Victoria Blanco

26 Padre de más de cuatro Chato Ortiz

27 Suprema ley Andrés Soler

28 Ojos Tapatíos Esther Fernández

29 La Golondrina

30 Canción del Amor Vilma Vidal

31 María Lupita Tovar

32 Un domingo 
en la tarde Lorenzo Garza

33 Chucho el roto Julian Soler

34 El Tesoro de 
Pancho Villa Antonio Frauso

35 Las dos Marías

36 Guadalupe La Chinaca JJ Martínez

37 A lo macho Domingo Soler

38 El Látigo José Bohr

39 El asesino de la juventud

40 Zona internacional Dolores del Río
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41 Abnegación Fernando Soler

42 No matarás Ramón Pereda

43 Malditos sean 
los hombres Arturo de Cordova

44 Almas Rebeldes Raquel Torres

SUBTOTAL PELÍCULAS 1939: 44

AÑO 1940

Nº Nombre Protagonista

1 Alma Jarocha Chato Ortiz

2 Mujeres y toros

3 Los marqueses 
de matute Andrés Soler

4 Nobleza Ranchera

5 Caminos de ayer Jorge Negrete

6 El trovador de la radio Tito Guizar

7 El signo de la muerte Cantinflas

8 Perfidia María Teresa Montoya

9 El amor de 
los amores

10 La justicia de 
Pancho Villa

11 Los enredos de papá Chato Ortín

12 Infidelidad Jorge Vélez

13 Papacito lindo Fernando Soler

SUBTOTAL PELICULAS 1940: 13
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AÑO 1941. Enero – Septiembre

Nº Nombre Protagonista

1. Mis dos amores Tito Guizar

2 El muerto murió Adriana Lamar

3 La Adelita Chato Ortín

4 De México llegó el amor Tito Guizar

5 Rancho Alegre Chaflán

6 México Lindo Ramón Pereda

7 El milagro del Cristo Arturo de Córdova

8 Madame La Zonga Lupe Vélez

SUBTOTAL PELICULAS 1941: 8

Año 1943

Nº Nombre Protagonista

1 La honradez es un 
estorbo Chato Ortín

2 Las aventuras de Chaflán Chaflán

3 Noche de recién casados Carlos Orellana

4 Dama de compañía Delia Garcés

5 Marianella Julio Peña

6 Caballería de Imperio Millitza Korjous

7 Los olvidados de Dios Ramón Pereda

8 El gendarme desconocido Cantinflas

9 Cuando viajan las estrellas Jorge Negrete

10 Unidos por el eje René Cárdenas

11 La locura de don Juan Chato Ortín
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12 La abuelita Gloria García

13 Noche de recién 
casados Emilio Tuero

14 Mil estudiantes y
 una muchacha Julian Soler

15 Fiesta Jorge Negrete

SUBTOTAL PELICULAS 1943: 15

1944

Nº Nombre Protagonista

1 Así es mi tierra Cantinflas

2 Lo que el viento trajo Palillo

3 El ladrón de etiqueta René Cardona

4 La razón de la culpa Pedro Infante

5 El fanfarrón Jorge Negrete

6 Ahí está el detalle Cantinflas

7 ¡Ay, Jalisco no te rajes! Jorge Negrete

8 Así se quieren en Jalisco Jorge Negrete

9 La madrina del diablo Jorge Negrete

10 La locura de Don Juan Chato Ortín

11 La feria de las Flores Pedro Infante

12 Monja casada, 
virgen y mártir

Joaquín Busquets y 
Consuelo Frank

13 Fiesta Jorge Negrete

14 El signo de la Muerte Cantinflas

15 Mil estudiantes y una 
muchacha Julián Soler



RICARDO CHICA GELIZ120 -

16 Yolanda (Brindis de amor) David Silva

17 Amanecer ranchero Ramón Armengod

18 Tentación Chela de Castro

19 Cinco minutos de Amor Arturo de Córdova

20 La canción del plateado Juan José Martínez

21 Sangre Lorena Juan Silveti

22 Luces de barriada Chato Ortín

23 Dulce María Narciso Busquets

24 Papá se enreda otra vez Chato Ortín

25 Crimen del expreso José Gordon

26 El cementerio de
las águilas Jorge Negrete

27 Que viene mi marido Arturo de Córdova,
 Joaquín Pardavé

28 El pobre diablo Fernando Soler

29 Esa mujer es la mía Joaquín Pardavé

30 La casa del rencor René Cardona, María
 Elena Márquez

31 Tierra, amor y dolor Domingo Soler

32 ¿Quién te quiere a ti? Joaquín Pardavé

33 La mano del crimen Raúl Talán

34 María Candelaria Dolores del Río

35 Suprema venganza Juan Orol

36 Cuando habla el corazón Pedro Infante

37 El peñón de las ánimas Jorge Negrete
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38 Arriba las mujeres Consuelo Guerrero 
de Luna

39 El milagro de Cristo Arturo de Córdova

40 El jorobado Jorge Negrete

41 Simón Bolívar Jualián Soler

42 Adiós mi chaparrita René Cardona

43 Mejicanos al grito 
de guerra Pedro Infante

44 San Francisco de Asís José Luis Jiménez

45 Soy puro mexicano Pedro Armendáriz

46 El gendarme desconocido Cantinflas

47 Ángel negro Emilio Tuero

48 Del Rancho a la Capital Pedro Armendáriz

49 La venganza del charro 
negro Joaquín Busquets

50 Ni sangre, ni arena Cantinflas

51 La mujeres mandan

52 La guerra de los pasteles Mapy Cortés

53 Los dorados de Villa Pedro Armendáriz

54 Cuando se van los hijos Sara García, Fernando Soler

55 Carnaval en el trópico Cantinflas

56 Una carta de amor Jorge Negrete

57 La obligación 
de asesinar Chato Ortín

58 El muerto murió Chato Ortín

59 Bandolero de amor Jorge Negrete
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60 La virgen morena José Luis Jiménez

61 El Circo Cantinflas

62 Romeo y Julieta Cantinflas

63 Jalisco nunca pierde Pedro Armendáriz

64 Resurrección Lupita Tovar, Emilio Tuero

65 Doña Bárbara María Félix

66 Los huastecos de Méjico

67 Oro y plata Domingo Soler

68 Historia de un gran Amor Jorge Negrete

69 China poblana María Félix

70 El beso del bandolero Tito Guizar

71 Divorciadas Blanca de Castejón, 
René Cardona

72 Noche de ronda Susana Guizar

73 Papá se desenreda Chato Ortín

74 Payasadas de la vida Ramón Pereda

75 Cuando viajan las estrellas Jorge Negrete

76 Amor de Chinaco Jorge Negrete

77 Globo de Cantolla Mapy Cortés

78 Las cuatro milpas Ramón Pereda

79 Konga Roja María Antonieta Pons

80 Mujeres de hoy

81 Alejandra Arturo de Córdova

82 Maravilla del toreo Pepe Ortiz

83 El rebelde Jorge Negrete
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84 Cuando la tierra tembló Arturo de Córdova

85 La honradez es 
un estorbo Chato Ortín

86 Flor Silvestre Dolores del Río

87 Internado para señoritas Mapy Cortés

88 El zorro de Jalisco Pedro Armendáriz

89 El secreto eterno Miguel Ángel Ferriz

90 El verdugo de Sevilla Fernando Soler

91 El que tenga un amor Joaquín Pardavé

92 Tormenta en la cumbre Julián Soler

93 Caminito alegre Ángel Garasa, 
Sara García

94 Bajo el cielo de Méjico Rafael Falcón

95 El fabricante de estrellas Pepe Arias

96 Las aventuras de 
Cantinflas Cantiflas

97 La fuga Esther Fernández

98 El rosal bendito Gloria Morel

99 Mi Lupe y mi caballo Fernando Fernández

100 No basta ser madres Sara García

101 Adiós Juventud Joaquín Pardavé

102 Cruel destino María Antonieta Pons

103 La mujer sin alma María Félix

104 Azahares rojos Domingo Soler

105 Miguel Strogoff Julián Soler
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106 Águila Roja Armando Soto “Chicote”

107 El amor de los Amores Melissa Sierra

108 La dama de las camelias Emilio Tuero

109 María Eugenia María Félix

110 Ave sin nido René Cardona

111 Irma la mala María Luisa Zea

112 Así se quiere en Jalisco Jorge Negrete

113 Adiós mi chaparrita María Luisa Zea

114 El embrujo del trópico Tito Guizar

SUBTOTAL PELICULAS 1944: 114

1945

Nº Nombre Protagonista

1 Amores de ayer Tito Guizar

2 Carmelita en altamar Lupe Vélez

3 Me ha besado un hombre María Elena Márquez

4 Divorciadas René Cardona

5 La hija del Regimiento Mapy Cortés

6 Bésame mucho Blanquita Amaro

7 El corsario negro Pedro Armendáriz

8 Los miserables Domingo y Andrés Soler

9 A escondidas de 
mi esposo

10 El baúl macabro Raúl Pereda

11 El médico de las locas Ramón Pereda, 
Adriana Lamar
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12 Sota, Caballo y rey Domingo Soler

13 Así son ellas Gloria Marín

14 Amok María Félix

415 El camino de los gatos Emilio Tuero

16 Jesusita en Chihuahua Susana Guizar

17 Santa Esther Fernández

18 Bajalú María Antonieta Pons

19 La sangre manda Sara García

20 Las dos huérfanas Julián Soler

21 La canción del alma Rafael Falcón

22 Mis hijos Sara García

23 La trepadora María Elena Márquez

24 Simón Bolívar Julián Soler

25 Águila o sol Cantinflas

26 Mi Lupe y mi caballo Fernando Fernández

27 Dos mejicanos en Sevilla Carlos Orellana

28 Caminito alegre Sara García

29 Allá en el bajío Tito Junco

30 Tres hermanos en
 el frente

31 El barbero prodigio Fernando Soler

32 Dos pasiones Ricardo Montalván

33 Una carta de amor Jorge Negrete

34 Así es mi tierra Cantinflas

35 Los hijos de don Venacio Joaquín Pardavé
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36 Imprudencia Domingo y Julián Soler

37 Nana Lupe Vélez

38 El rosario Andrea Palma

39 Mejicanos al grito
de guerra Pedro Infante

40 Lo que el viento trajo Palillo

41 Tentación Fernando Soler

42 Los dos pilletes Miguel Arenas

43 Más allá del amor Susana Guizar

44 Más allá de la muerte Adela Sequeyro

45 El Capitán aventurero José Mojica

46 Adiós Mariquita linda Tito Guizar

47 La locura de Don Juan Chato Ortín

48 Héroes sin fama Chato Ortín

49 El gran Hotel Cantinflas

50 El que tenga 
un amor

Joaquín Pardavé, 
Emilio Tuero

51 Melodía prohibida José Mojica

52 Huapango J.J Martínez

53 El ángel negro Emilio Tuero

54 Los hijos mandan Arturo de Córdova

55 Adulterio Charito Granados

56 El embrujo del trópico Tito Guizar

57 Cristobal Colón Julio Villarreal

58 Fiesta Jorge Negrete
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59 Amores de ayer Tito Guizar

60 Bajo el cielo de Méjico Rafael Falcón

61 Las abandonadas Dolores del Río

62 La culpable Manuelita Saval

63 Tribunal de Justicia José Cibrián

64 El burro que 
toca la flauta

65 Nosotras Ricardo Montalbán

66 Una gitana en México Tito Junco

67 Torbellino femenino Lupe Vélez

68 Me he de comer 
esa aceituna Jorge Negrete

69 El jagüey de las ruinas Roberto Silva

70 Mariana Tito Guizar

71 Un caballero de Jalisco Roberto Silva

72 El camino de los gatos Emilio Tuero

73 Méjico de mis recuerdos Fernando Soler

74 El fantasma del convento Carlos Villatoro

75 Las aventuras de 
Cantinflas Cantinflas

76 Ni sangre ni arena Cantinflas

77 La mujer sin alma María Félix

78 La leyenda del bandido Susana Guizar

79 Calaveras de terror Pedro Armendáriz

80 Noches de ronda Ramón Armengod
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81 El milagro de la 
calle mayor Arturo de Córdova

82 Tierra de pasiones Jorge Negrete

83 Seda, sangre y sol Jorge Negrete

84 La cama vacía René Cardona

85 Sombrero de tres picos Joaquín Pardavé

86 El amor de las casadas Amparo Morillo

87 Como todas las madres Joaquín Pardavé

88 Azahares rojos Domingo Soler

89 Cuando habla el corazón Pedro Infante

90 ¿Quién te quiere a ti? Arturo de Córdova

91 No matarás Emilio Tuero

92 El peñón de las ánimas Jorge Negrete

93 Viva mi desgracia María Antonieta Pons

94 Toros. Amor y gloria María Antonieta Pons

95 La china poblana María Félix

96 Unidos por el eje René Cardona

97 El corsario Pedro Armendáriz

98 Resurrección Emilio Tuero

99 Cuando quiere un 
mejicano Jorge Negrete

100 Las tres viudas de papá Chato Ortín
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